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Las nubes de un cielo casi nublado, amenazan con una lluvia próxima esta tarde, mirando desde mi banco de clases junto al ventanal del tercer piso.

Mi mirada sigue perdida en ellas y sin prestar casi atención, a lo que el profesor frente a la pizarra explica, mientras el lápiz de mi mano continúa dibujando sobre un margen de mi cuaderno de notas.

Una y otra vez.

Y siguiendo, con ese infinito en su forma mi grafito.

El número 8.

Recoloco mejor, mis lentes en mi nariz.

Carajo.

No tengo idea, el por qué.

Pero lindo número.

Ya un leve murmullo, aumenta y propio de la excitación entre mis compañeros de universidad, por finalizar las horas de clases y porque es viernes.

Y aunque, todos lo quieren disimular.

Predecible.

Camuflan bajo miradas de reojo, en mi dirección.

Ellos.

Expectantes y chequeando la hora de su celular.

Ellas.

Ok.

Las mujeres, otro tema.

Susurrando entre sí por lo bajo desde sus pupitres y hasta teniendo sexo conmigo con los ojos.

Niego blanqueando mis ojos, volviendo al ventanal y apoyando mi barbilla en mi puño.

Como si me importara.

Hago a un lado mi pelo que, jodidamente cae sobre mi frente.

Putos rulos.

El timbre de salida suena y como si estuvieran en sincronización.

Los celulares de la mayoría, lo hacen también por un mensaje entrante.

Sonrío, poniéndome de pie.

Porque, inclusive el mío mientras guardo mi par de libros y cuaderno en mi mochila.

Sigo sin escuchar lo que el profesor advierte, como final de su clase y tarea.

Pero por respeto, lo oigo deteniéndome a mitad de mi caminata a la puerta de salida, colgando mejor la mochila de un hombro.

Viejo, soy un puto genio y el mejor de tu clase, rápido por favor.

Saluda.

Yo no.

No hay, un hasta luego a mis compañeros ni a él.

Solo me limito a irme y responder, a ese mensaje masivo de segundos antes.

Con un simple.

Y vuelvo a sonreír para mí, caminando por el corredor atestado de estudiantes universitarios, en dirección a las escaleras.

Ok.

Docenas de autos y motocicletas, interponen la circulación por estar estacionados a placer en este callejón sin salida.

Inclusive algunos, lo están sobre las aceras.

Música de muchos, se escuchan desde sus equipos por llevar las puertas abiertas, que por su volumen, los dueños como la atestada compañía disfrutan de su ritmo, sea por la platea femenina bailando sensualmente al lado u otros, bebiendo desde sus vasos alcohol.

La noche llegando, no acompaña a la poca iluminación a este lugar de mala muerte.

Pero, no se confundan.

La oscuridad no me incomoda.

Me agrada, observando todo bajando de mi coche.

Mucho.

Y percibo como mis labios, se convierten en una media sonrisa.

Porque, me siento en mi hábitat.

- Mierda, me has asustado... - Gaspar devorando la boca de una chica contra su camioneta, suelta de golpe, al notar que llego y apoyarme contra la cabina callado.

Olvidándose de ella por verme y haciéndole un gesto con su mano que se marche, cual lo hace.

Pero, sin antes acomodar mejor su corta falda y regalarme a mí, una mirada lasciva provocando la risa de mi amigo de la infancia.

- Maldita zorra...estaba conmigo, pero tu presencia fue suficiente para cambiar de opinión... - Ríe negando, mientras miramos como se pierde entre la multitud contoneando su sexi trasero, apenas cubierto por esa mierda de retazo que llaman las mujeres falda.

- Gaspar... - Regaño su vocabulario, caminando en dirección a la vieja fábrica.

Una que en sus mejores épocas y por tamaño, habrá sido de gran producción.

Y ahora, solo el derrumbe.

El desecho y la escoria por el abandono, lo etiquetarían como fantasmal.

Pero dándole vida pese a su oscuridad y oxido la multitud de estudiantes con su música, alcohol y desde su gran estacionamiento paralelo, el rugir de los motores de algunos deportivos por apuestas secundarias en carreras.

¿Que por qué, apuestas secundarias?

Simple.

Y nos adentramos más.

Específicamente, al enorme galpón de esta factoría.

Para llegar a la reina madre de todo esto y principal apuesta.

Donde un centenar tanto de estudiantes como desconocidos fans de esta mierda y tipo semi círculo, orillan en su interior.

También en compañía de vasos con tragos bebiendo, pero no hay música como afuera.

Acá la cortina de todo, son sus gritos propios de la adrenalina y aliento.

Y billetes en sus manos en alto, reclamando su jugada.

La jodida apuesta, por un vencedor.

Una que, aumenta.

Y mi sangre ya empieza a circular con ferocidad por mis venas, bajo la palmada de ánimo de Gaspar en mi espalda, mientras nos acercamos al círculo.

Cuando, me ven llegar.

Mi mirada recorre todo mientras camino hacia ellos, sacándome mis lentes como saco que lo toma mi amigo y aflojando la corbata para hacerla a un lado y cuelgue de mi hombro.

Tanto al público, como el interior del edificio.

El moho y el olor a humedad empañan, las altas paredes por los constantes goteos que noto, de ciertas filtraciones de los techos.

La tenue iluminación de un amarillo gastado, hacen y juegan haciendo siluetas con nuestras propias sombras y más en la mía en las abandonadas paredes, con cada paso que doy acompañado de Gaspar siempre a mi lado.

Mi amigo desde la infancia, como sus padres de mi familia desde que tengo uso de razón.

Convirtiéndonos con el tiempo, en grandes amigos.

Formando una dupla desde épocas escolares e inclusive ahora en la universidad, sin pasar desapercibidos.

Generando fama en el campus.

Una que yo detesto y solo la ignoro, dejando esa movida a él.

Y se consolidó por esta doble vida que yo hago y Gaspar maneja, en el ambiente universitario y las calles.

Que existe, pero nadie habla.

Se comenta por lo bajo, pero tampoco lo confirman.

Un a dos voces, por un emisor.

Y solo se sabe noche y lugar, mediante hora previa por mensaje colectivo ante la amenaza predecible, de infiltraciones de la policía.

Porque, esto es.

Me detengo a una cierta distancia y frente a mi oponente, arremangando los puños de mi camisa a la altura de mis codos para mayor movilidad y dejando a la vista, parte de un manga de mi brazo a medio tatuar con su tinta.

Una jodida, lucha callejera y clandestina.




Capítulo 1






Y el primer silbido del puñetazo de mi oponente, viene directo a mi mandíbula.

Es duro.

Fuerte.

Y con el peso de un camión colisionando en mi quijada, llevándose exclamaciones de las mujeres y gritos de guerra de los chicos, en el círculo perfecto que no rodea a ambos dentro de la abandonada fábrica.

Mis dientes muerden la viscosidad tibia de la sangre, que brota de mi labio partido y hasta puedo sentir, como ya empieza a hincharse.

Parte de mi puño, también se tiñe de rojo al palpar el grado de la lesión.

Y mierda.

Sonrío, mirando a través de mis pestañas a mi rival a metro mío, esperando mi reacción con sus manos en alto y todavía en posición, satisfecho y bajo el griterío de aliento de todos por su proeza.

Porque manché el puño de mi uniforme con sangre y Marcello hará, que realmente sangren mis oídos por el sermón que me va a dar cuando vea el estado de la camisa.

Pero no escupo la sangre, me la lamo sobre una mirada rápida a mi mejor amigo.

Gaspar.

Que no se inmuta, ni su rostro lleva asombro por la golpiza que recibí.

El cabrón sabe.

Ya que, solo esta embestida partiendo mi boca, no solo subió la adrenalina del público presente.

También.

Lo que nos interesa, con su mano levantando billetes a todos.

En fomentar las jodidas apuestas.

Que en manada todos se agolpan a él, para apostar más.

Hoy más concurrido que otras veces.

Distingo las mismas caras de siempre y otras nuevas.

Como un hombre entre la multitud adolescente, sin abandonar su postura quieta observándome metódico sobre su lugar con las manos en los bolsillos de su gabardina oscura y por más, que el gentío estudiantil se agolpa y salta a su alrededor.

Debe rondar sus cuarenta años y sus rasgos nórdicos o la mierda que sea, me dicen que no es de acá.

Ruso o alemán tal vez.

No lo sé.

Tampoco me interesa.

Ya que lo único que me importa, lo tengo frente mío esperando que lo ataque mientras aflojo más mi corbata y elevando mi mano, le hago seña con mis dedos que venga a mí.

Sonrío.

Y eso hace.

Siendo ahora, no un camión, más bien dos con acoplado en nuestro ataque.

Jadeos.

Fuertes puñetazos recibiendo y otros, esquivando.

Sudor que moja y traspasa la tela de mi ropa y por su humedad, se pega a mi pecho por la fuerza exigida.

Y hasta un parpado cortado con un bonito cardenal bajo mi ojo, que me va acompañar por varios días.

Pero siempre midiéndolo, mientras nos recorremos en el círculo intentando adivinar su próximo ataque, sobre mi respiración agitada por la pelea.

Mis puños, hasta el punto de estar despellejados.

Y haciendo a un lado mis putos rulos que por la transpiración, se pegan condenadamente sobre mi rostro, bajo ese insipiente griterío de los apostadores siendo la música de todo.

- ¡Acábalo, de una vez! - La voz de Gaspar llega a mis oídos.

El muy puto sabe como llegar a mí, con su aliento y para despertar mi lado oscuro en una lucha.

Y lo hace en el momento que giro contra mi rival esquivando su derecha, mientras mi izquierda la detiene en seco y mi puño cerrando su mano, es grito de dolor para él mientras giro su brazo, obligando a parte de su cuerpo en retorcerse y que casi se incline.

Una fuerza más mía y puedo quebrar su muñeca.

Pero mi plan, no es ese.

Solo que pasen los jodidos 10 segundos, que la exclamación de toda la gente anuncia, cuando explota de júbilo vociferando mi nombre y por tal, las ganancias que hicieron por mí, da terminada la pelea.

Y así como entré, me voy mientras todos se abren dándome paso.

Porque, yo no festejo.

Yo no doy golpes de puño y hombros sonriendo a los festejantes, que ganaron su quincena conmigo.

Y yo, no acepto grupies femeninas que se abalanzan en mí, para una cogida de una noche o hasta curar la herida de cada paliza, que recibo en estas luchas clandestinas.

Nada.

Solo, dos cosas espero.

Mis ganancias y descargar la adrenalina, que me gusta y colma con cada pelea.

La sensación de recibir como también dar.

Mucho.

Y cual no hay ley y somos, solo mi oponente de turno y yo.

Bebo y me bajo de tres largos sorbos, la botella de agua fresca que alguien me dio y dejando algo, vacío el contenido sobre mi rostro algo maltrecho y que el frío golpee y active como despeje, mientras tomo asiento en la cajuela abierta de la puerta trasera de la camioneta de Gaspar.

- Eres bueno con los puños. - Alguien me dice y lo miro.

Es el viejo de gabardina, que vi entre la multitud.

- Lo sé... - Solo digo.

¿Para qué, mentir?

La puta verdad.

Y se sonríe por mi dicho, mirando todo lo que nos rodea y por más que estoy alejado y ajeno a ello.

La fiesta y parranda de coches, con sus volúmenes a toda potencia con mucho alcohol.

- ¿Qué edad tienes, muchacho? - Vuelve a mí.

- 17. - Solo respondo y se sorprende, ya que aparento más por mi altura y tamaño.

- Soy Rafa. - Extiende su mano, que saca del bolsillo de su abrigo. - Me dicen el Polaco...

- Soy Herónimo. - Mi turno. - Y me dicen Herónimo.

No soy de hacer chistes y menos así de malos.

Pero el viejo y pese a que recién lo conozco, me cae bien.

Se sonríe por mi dicho, seguido de señalar mi rostro algo maltrecho por la zurra que me dieron.

- ¿Tus padres, saben de esto jovencito?

Me encojo de hombros.

- Algo sospechan... - Nunca lo mencioné.

- ¿Te gustaría hacerlo a lo grande?

Le elevo mi ceja.

- ¿Luchar?

Asiente y niego, mientras salto de la camioneta.

- No es lo mío. - Como toda respuesta, caminando hasta un tacho de residuos y lanzar la botella vacía al contenedor.

Lo siento detrás.

- Por ahora, porque eres un niño. Pero puedo hacerte grande en esto, ya que...

- No... - Lo interrumpo y volteo a él. - Me gustan las luchas, pero no como vocación... - Pienso un poco. - ...no es mi pasión...

- ¿Y cuál es? - Curioso.

Y lo miro extrañado.

La verdad, que no lo pensé a grandes rasgos.

¿Tengo una pasión?

Ni idea.

Tal vez lo que me gusta y mucho, que es terminar en unos años mis carreras y seguir con el plan ambicioso de mi padre  y mío de que TINERCA a futuro, sea una legión de ellas en varios puntos estratégicos en el mundo.

Tal vez, dije.

¿Soy apenas un niño, lo olvidan?

Vuelve a meter su mano en el bolsillo de su gabardina, pero esta vez para sacar su billetera y dentro de ella, lo que parece una tarjeta.

- Tienes mi número. - Me dice, cuando la tomo y veo que es también de un gimnasio. - Quiero entrenarte muchacho... - Es directo y quiero negarme, pero sin esperar a que lo haga, se gira dejándome su espalda, marchándose y como toda vista para perderse en la gente festiva, ruidosa y alcoholizada.

-¿Quién, era ese viejo? - Gaspar aparece de golpe.

Resoplo.

- Un tal Polaco o algo así. - Sin embargo, guardo su tarjeta en mi pantalón.

- ¿Quieres que luches? ¿De cuánto, hablamos? - Exclama ansioso, mientras volvemos a su camioneta.

- Aunque es el tema, en realidad quiere entrenarme...

- ¿A lo grande? - Insiste y vuelvo a encogerme de hombros.

- Supongo...

- ¿Y qué, harás? - Me detiene al llegar a ella, abriendo la puerta del conductor.

- Nada. - Le respondo. - Marleane cortará mis pelotas, ya bastante sufre percibiendo que hago esta mierda por placer... - Digo por mi madre. - ...y mis energías aparte están en la metalúrgica con papá.

Gaspar resopla.

- ¿No se acerca en un mes, la proclamación de la vicepresidencia? Tendrás más tiempo libre. - Se sonríe satisfecho, apoyando toda su espalda en la puerta y cruzado de brazos, pero chequeando la hora de su reloj. - Tu viejo y el mío a esta hora, deben estar brindando por ello...

Y quiero decir algo, pero la aparición de grupies de Gaspar, hacen que cierre la boca y como siempre, las invita a montarse en la camioneta mientras yo como siempre también, me niego a ir con ellos.

Besa el cuello de una, seguido ya dentro de ella a sacar su cabeza por la ventanilla como un brazo y alcanzarme mi dinero ganado de la apuesta.

Porque sabe, que no regreso con él.

- Suma importante. - Me dice, mientras observo el grueso monto que me da.

- Mejor. - Solo digo, al fin sonriendo.

Una buena suma para darle a Gladys.

- ¿Para la veterana, que te estás comiendo? - Dice, pero sin nombrarla y como leyendo mis pensamientos.

-¡Imbécil! ¡Es una amiga! - Mi blasfemia no se hace esperar como la carcajada de mi mejor amigo, encendiendo el motor sobre mi palmada en la chapa que de una jodida vez se marche, riendo también y acomodando mejor mis lentes.

Y así lo hace con una última señal de su brazo afuera, pero a modo saludo con un dedo en el medio, encendiendo un cigarrillo y la música de The Ramones a todo volumen, mezclándose con los chillidos de las mujeres que lleva dentro.

Y yo, troto al mío alejado del resto y sin siquiera, contar la cantidad de mi porcentaje.

Sumado a lo que tengo juntado, una buena suma para que Gladys lo administre en el hospital general que trabaja como enfermera.

Por eso y sin importarme la hora de la noche que es, le voy a mandar un mensaje para que no reunamos mañana.

La conocí en una guardia hace muchos meses, cuando me llevó Marcello en compañía de Gaspar en la madrugada para que atiendan y sin que mis padres sepan, no solo mi rostro lesionado.

Sino, también.

La herida de un brazo que valió unos buenos puntos, gracias a mi rival de esa noche y que con ayuda de un puñal por la ira de no hacerle fácil la pelea, en un viejo estacionamiento de otro edificio de mala muerte, recurrió a un arma blanca que llevaba dentro de las botas que calzaba.

Y de ahí en adelante, entre suturas y antibacteriales que ardían como perra, nos hicimos amigos.

Contándome de su vocación en el área pediátrica en su mayoría, aparte del general en varios nosocomios públicos, llamando mi atención su dedicación en los primeros en pacientes de escasos recursos.

Y por ende, mis ganas de aportar a esas familias para ayudar.

Pero conduciendo sobre el camino de viñedos y casi llegando a casa, algo me alerta llamando mi atención, tras parar en una estación a cargar algo de gasolina e ir al baño para limpiar algo mi rostro y cambiar una muda de ropa que siempre llevo en mi mochila en noches como estas.

Es distinguir a la distancia y casi llegando a Terra Nostra, dos móviles policiales en la entrada y que por más oscuridad, lo acusan las luces en su rojo como azul yendo y viniendo desde sus techos.

Y un escalofrío naciendo desde mi columna vertebral y apropiándose de todo mi sistema se adueña, causando que pise el acelerador en el último tramo de ingreso y al estacionar, descienda lleno de pánico y corra a la puerta de entrada.

No hay ambulancia y eso hace que respire, pero ver uniformados fuera como dentro al abrir la puerta me asusta.

Pero exhalo una gruesa respiración que no sabía que retenía mis pulmones, al notar a mis padres en la sala en perfecto estado con más oficiales que sin llevar uniformes, su porte lo dicen mientras hablan con ellos sin saber de qué, porque la conmoción me embarga mientras veo a mi madre, que al notarme se pone de pie y viene a mi encuentro con lágrimas inundando sus ojos.

Marcello en un extremo, solo me mira con tristeza mientras mi padre me observa con pesar, pero sigue escuchando atento lo que parece que un detective de traje le habla.

- ¿La abuela Gloria esta bien? - Empiezo a preguntar, recibiendo entre mis brazos a mamá y que solo solloza sin parar. - ¿ Pasó algo, con Gabriel? - Insisto por mi abuela y primo.

Pero mamá niega y vuelvo a exhalar aire tranquilo.

- Ellos, están bien hijo... - Mi padre suspira y niega con tristeza. - ...es el padre de Gaspar... - Susurra con un lamento de tristeza y sus manos tapando su rostro, no me dejan escuchar bien lo que dice, porque se quiebra también en un llanto.

- ¿Qué pasó con él? - Pregunto, sin entender nada ni soltar a mi madre.

- Joven Herónimo... - Marcello se me acerca y sus ojos de ese celeste cielo, se nublan de la tristeza. - ...el padre del joven Gaspar, se suicidó...

¿Qué?

¿Pero qué, mierda?

Niego.

Lo hago, porque me cuesta creer.

Imposible.

Si con Gaspar estuvimos juntos y después...él me llamó para decirme la pelea de esta noche y hasta hace pocas horas en el infierno de la lucha.

- Sucedió hace un par de horas... - El detective habla, mientras suelto a Marleane y me derrumbo en el primer sillón que veo. - ...aún, su cuerpo sigue en la casa por la policía forense y a la espera del fiscal. - Se acerca hasta donde estoy, extendiendo su mano vacía de la libreta que apunta todo. - Soy el detective Lucius Collins... - Me estrecha su mano.

Ronda en mitad de sus treinta.

Creo.

Y su mirada rapaz como mirada gris, acusa lo que su mano entrelazada a la mía.

Fuerza y decisión.

Señala al otro hombre que lo acompaña, uno mucho más joven.

- ...mi compañero en este caso, el teniente Grands. - Lo presenta y el aludido desde su lugar y postura con manos en su cintura bajo su saco de vestir abierto, asiente con solo con su barbilla a modo saludo.

El tal Collins vuelve a mi padre y solo escucho por la bruma de sensaciones, de un prontuario desconocido para nosotros y del padre de Gaspar, con deudas exuberantes en casinos y apuestas clandestinas y excesos de alcohol como adicción a antidepresivos.

Y mis manos como puños sin importarme el ardor como dolor de las heridas de mis nudillos por la pelea, amenazan por la fuerza de romper mis lentes en cientos de pedazos, porque yo no puedo creer todo esto maldición.

Gaspar jamás me comentó de ello.

¿Por qué?

Solo sabía de mi amigo y su cierta fascinación por ahí, de consumir drogas.

Nunca lo vi.

Nunca lo hizo, delante de mí.

Pero eso, se rumoreaba en nuestras amistades y lugares que frecuentábamos de la U.

Y hago lo que mi mente y corazón dice, buscando mi móvil del bolsillo de mi pantalón.

Llamar a Gaspar, porque la noticia lo debe devastar y se debe haber enterado minutos después que nos separamos de la charla en su camioneta.

Pero solo, me manda al buzón.

Miro a mi padre que no deja con tristeza, de hablar con esos tipos.

¿Por qué, diablos no contestas Gaspar?




Capítulo 2






No hay lluvia.

Ni siquiera una jodida nube gris en el cielo.

Pero, se siente como tal el clima y la atmósfera.

El abrigo largo y negro que llevo puesto me pesa más de lo que es, al igual que la puta corbata del mismo tono, obligando que la afloje como el primer botón de mi camisa oscura.

Mi vista como la de muchos, está fijo en un punto mientras el ministro no deja de hablar.

El ataúd del padre de Gaspar.

Uno colmado por muchas ramos de flores como ofrenda de todos los que estamos presentes, algunos en silencio y otros como allegadas de la familia Mendoza, con suaves llantos por lágrimas de tristeza como la madre de mi mejor amigo, ahora viuda.

Un llanto desconsolado de lo profundo de su ser, que me llena de tristeza y solo me limito a consolarla con la mirada, cuando nos miramos por unos leves segundos.

Ella entiende y yo, también entiendo.

Su dolor a la pérdida, quedando sin su marido y compañero de vida.

Como también, lo que tanto mis ojos recolocando mejor mis lentes en el puente de mi nariz y mirando cada tanto sobre mis hombros y entre el gentío que hay presente.

¿Por qué, demonios Gaspar no está en el funeral de su padre?

¿Por qué, no está su hijo presente?

Dos días, pasaron del nefasto incidente.

Días que y aunque Gaspar al enterarse corrió a su casa, luego huyó y desapareció tras ver como la forence llevaba a su padre.

Nunca atendió mis llamados.

En realidad después, jamás lo hizo con nadie.

Ni siquiera los de su madre.

Pidiéndome esos días sus ojos nuevamente en los míos, ahora abarrotados de tristeza y preocupación.

Que encuentre a su hijo.

Lo que no pude por más que jodidamente recorrí cada rincón, antro de mala muerte y guaridas que podía estar.

Hasta los bajos suburbios y hablando con personas de procedencia dudosa, en el ambiente de las drogas.

Pero, nada.

Si Gaspar estuvo por allí, los mal nacidos no iban a delatarlo.

Y suspiro negando nada feliz por eso, mientras papá abraza más a Marleane desconsolada y vemos todos, como sobre las palabras finales del párroco conmovidos, como desciende con respeto el ataúd del padre de Gaspar.

Los abrazos de condolencia y cariño, no se hacen esperar a la familia Mendoza al finalizar, augurando lo mejor a la viuda.

Y mis padres más con uno afectuoso, quedando con ella para hacerle compañía y ofrecerle llevarla a casa.

Camino solo por el lugar.

Si me preguntan, ni idea el motivo.

Pero no deseo volver a Terra Nostra y TINERCA tampoco, ya que mantendrá sus tres días cerrados por luto y respeto al padre de Gaspar y amigo de papá.

Y aunque suena frío y hasta escalofriante la palabra cementerio.

Este, no.

Con cada paso que doy, se puede apreciar pese a los centenares de lápidas y nichos, un bello parque sacramental.

No solo por sus estatuas o adornos resguardando a los seres queridos en su descanso final en paz.

También.

El gran vergel parquizado, que lo compone con flores y plantas en decoración, rodeando de bastantes árboles.

Y me detengo ante la sombra de uno imponente con su altura y tamaño.

De los más grandes del lugar.

Notando a la lejanía y manteniendo una distancia un coche civil estacionado, pero los dos hombres apoyados contra este, no lo son.

Los reconozco, por más que los vi esa noche en casa.

Son los detectives Collins y Grands.

Que serios pero muy respetuosos vestidos también de oscuro, no dejan de mirar como la gente e inclusive a mis padres en compañía de la madre de Gaspar, van al coche que con la puerta trasera abierta por el chófer de mi familia, aguarda por ellos.

Enarco mi ceja.

¿Estuvieron toda la ceremonia?

¿Y eso?

Me apoyo con un hombro y cruzando mis brazos, dudoso contra el árbol.

Pero estas, quedan para otro momento como curiosidad de ir hasta ellos para preguntarles, ya que al notar que todos se marchan.

Ellos también, montándose al coche.

Y porque, otra cosa me hace mirar a una pequeña colina tras mío, obligando a voltear mi vista a esa dirección.

Una carcajada infantil.

Muy infantil y ruidosa como alegre.

Arrugo mi ceño.

¿Dije poco protocolar también, para determinado lugar que nos encontramos?

Pero ante la curiosidad y aflojando más la corbata como dos botones más de mi camisa para liberar mi cuello y que respire mis pulmones mejor, camino cuesta arriba de esa colina.

Para no encontrar nada en la cima.

Solo, más de este lindo parque cementerio y a la lejanía, un encargado arreglando unos canteros florales, seguido a seguir camino arrastrando una carretilla.

¿No me jodan?

¿Él tiene, esa carcajada poco femenina e infantil?

Decepción.

¿Eh?

Me miro a mí, mismo.

¿Por qué, mierda siento eso?

Y me encojo de hombros, mirando desde la altura que estoy todo lo que me rodea.

Pero más.

Lo que hay al lado mío y que por su pequeño tamaño, casi lo piso.

Y me flexiono sobre una de mis rodillas, para observarlo con más detención.

Una planta que no llega a ser mediana en su tamaño por su joven edad.

Supongo.

De forma globosa con un tronco delgado, pero recto como erguido haciendo que sonría por su pequeña medida frente a todos los demás enormes árboles, bajo su color ceniciento verdoso sobre delgadas ramitas gris pardas.

- Un manzano... - El hombre que antes vi arreglando ese cantero colmado de flores metros más abajo, lo tengo a mi lado y que sin soltar la carretilla, me habla.

- ¿Manzano? - Repito mirando al viejo como al arbolito, haciendo a un lado mis jodidos rulos de mi frente y asiente sonriente, dejando la carretilla para poder descansar ambos brazos en la antaña pala que carga encima.

Continuo a señalar el árbol.

- Según dice la historia Celta, Merlín bajo un árbol de estos, daba sus enseñanzas y por eso la sombra y descanso en uno, es claves de los manzanos por el carisma, aventura, sensibilidad e imaginación... - Me relata. - ...en el horóscopo de la misma, se dice que los nacidos en fines de Diciembre, es su árbol... - ¿Qué? - ...y por ello, son misteriosos con cierto talento científico, pero generosas como desinteresadas y gustan creer siempre en la humanidad...

Solo afirmo a lo que me dijo, pero me pongo de pie volviendo a mirar todo el espacio que rodea esta colina y lo que parece el pequeño manzano, coronando y resguardando el sitio.

- ¿Me podría decir, si está a la venta? - Solo pregunto, señalando el lugar.

- Si, de las parcelas más caras. - Me justifica. - ¿Tus padres, podrían estar interesados? - Me dice, notando mi corta edad.

Sonrío, acomodando mejor mis lentes.

- No. - Me despido de él. - Pero, yo sí... - Le digo marchándome.

Y vuelvo a repetir.

No tengo idea el por qué.

Pero, quiero este manzano en mi vida...




Capítulo 3







La bandera de la metalúrgica con sus colores bermellón, plata y negro se puede ver como flamea a media asta desde su alto, cuando ingresas al predio cumpliendo su respeto y luto llegando el lunes.

El coche de la empresa conducido por el chófer, me deja a los pies de la escalinata principal del Holding, pero mi ademán en alto lo detiene de salir y abrir mi puerta trasera para mí.

Lo hago yo mismo formulando que siga su marcha, ya que a mis clases en la universidad lo haré como estudiante normal tomando el autobús calles más abajo.

Con mi pie en el primer escalón mientras acomodo mejor de mi hombro la mochila que cuelgo, imposible y como siempre sin nunca cansarme de ello, observo todo lo que compone TINERCA como la altura y dimensiones con sus 30 pisos del edificio principal.

Y subo con largas zancadas y de dos en dos los peldaños, apurando mis pasos.

No hay mucho movimiento, porque permanecerá otro día más cerrada al público como a cada activo de la planta sea comercial o productiva.

Solo encontrando la seguridad correspondiente y desde la lejanía, algún auxiliar de turno como José tras la gran y doble puerta de vidrio principal, que al notarme apura para abrirla por mí.

Un hombre casi de la edad de papá y encargado de ello, muy amable como servicial, cual agradezco su gesto al pasar por su lado.

El hall de entrada, aún parece más grande con su enormidad al estar vacío de almas mientras me dirijo a uno de los ascensores, mirando ambos extremos.

Solo yo y la compañía del sonido de las puertas de metal y acero esmerilado, abriéndose del elevador con su baja y suave música funcional de fondo y como cortina de todo, con el bip anunciando mi destino al apretar el botón número 30.

El recibidor del piso de papá, también se encuentra sin gente.

La mesa de recepción igual como el salón de reuniones en su frente.

Pero la puerta de la oficina abierta en su totalidad, me acusa que papá está dentro y apuro mis pasos con un ligero trote, el largo del corredor haciendo a un lado mis putos rulos que por el movimiento tapan mi visión.

Para encontrarlo de pie frente a su escritorio con un manojo de papeles en una mano y la otra en su cintura, mirando otra media docena de hojas que tipo abanico una al lado de la otra sobre la superficie de la mesa, lee concentrado.

Su saco de vestir sobre el respaldo de uno de los sillones como su camisa, ya lejos de una corbata y abierta varios botones de cuello, delata lo que ayer noté.

Que papá no vino a casa a dormir y pasó la noche acá como me dijo mamá.

Y me apoyo por solo un momento contra el marco de la puerta, para mirarlo a mi placer y todavía, sin que haya notado mi presencia por estar absorto en sus pensamientos o mierdas de reflexiones.

Alto.

Muy alto.

De contextura grande toda su fisonomía y que, por lo que dice mamá con mucho orgullo voy a heredar, ya que estoy a pocos centímetros con mi edad de pasarlo o nivelar su altura.

Y aunque heredé tanto el color de ojos como tono de cabello de Marleane, los jodidos rulos y muchas de las facciones de papá.

Sonrío.

Como su alma negociadora y amar lo que estos cimientos no rodean.

La metalúrgica.

Y por un leve segundo y sin saber el por qué, viene a mi mente la fugaz pregunta de ese viejo que conocí en la noche funesta de la pelea.

El tal polaco.

Si esto, es mi pasión.

Y vuelvo a sonreír, caminando a mi padre.

Yo, creo que sí.

- No viniste a dormir anoche... - Le digo bien nota mi presencia, poniendo mi condenado pelo detrás de mi oreja y dejando mi mochila sobre el sillón, dónde descansa su saco.

Se sonríe triste.

- Lo siento hijo... - Abandona su lectura como papeles. - ...pero avisé a tu madre, necesitaba hacer unas cosas...

- ¿Pensar? - Me acerco.

- Y también solucionar... - Agrega y me mira. - ¿No tienes clases?

- Más tarde.

- Bien. - Dice, invitándome a que tomemos asiento en los sillones, cual lo hace frente a mí y sin molestarse en correr su saco de vestir. - ¿Sabes algo de Gaspar? - Me pregunta y niego.

Y lo hago triste como muy preocupado entrelazando mis dedos entre sí, sobre mis rodillas y bajando mi mirada a ellos.

El muy puto, sigue sin atender a nadie.

Solo y por mamá sabemos, porque mantiene conversación con la suya, que solo vino a su casa por muda de ropa y lo que me preocupa, maldita sea.

En cierto estado sospechoso, por consumir algún tipo de droga o ansiolítico.

Jodido de mierda.

¿Muchas blasfemias en pocas oraciones, dicen?

Disculpen, pero se las merece por bastardo cuando estoy tan preocupado por él.

- Creo que hoy asistirá a la U. - Lo tranquilizo. - Y podré hablar con él.

- Antes quiero que conversemos... - Me dice serio y resopla agotado. - Herónimo, lo que le sucedió al padre de Gaspar... - Piensa sobre su postura preocupada. - ...aparte de su negligencia ante lo que veía y traté en mucho tiempo de hacerle cambiar y se enteraron...

- ¿Las apuestas y consumo? - Interrumpo, cual asiente.

- ...fue por la vicepresidencia. - Formula.

Y no entiendo en su totalidad, ya que y aunque papá lo venía anunciando y no se sabía, quién podía ser el elegido de ese puesto tan deseado por muchos trabajadores de TINERCA.

Tanto muchos como yo en persona y hasta inclusive, siendo motivo de muchas charlas con Gaspar entre risas detrás de su camioneta y mirando desde una altura con su noche estrellada, las luces de la ciudad bebiendo algunas latas de cervezas y chocando estas a modo brindis.

Presentíamos, que lo iba ser su padre.

- Apreciaba y lo hago por Eduardo, por muchos años de amistad de época universitaria... - Me dice, por el padre de Gaspar. - ...fue incondicional en ciertos aspectos, pero jamás pondría lo que amo después de ustedes, en sus manos por esa elemental inestabilidad que siempre tenía junto a sus adicciones, cual sabía de ellos por ser amigo y jefe... - Prosigue y suspira, largamente. - ...intenté ayudar, pero fracasé. 

Asiento sin terminar de procesar todo, mientras lo veo ponerse de pie y que camina más pensativo hacia el gran ventanal con vista tanto al inmenso predio metalúrgico como ciudad.

- ¿Entonces? - Pregunto, lo poco que se me ocurre.

Su imponente espalda es toda mi visión que se contrasta como un aura imponente, contra el brillo diurno que refleja el cristal.

- Nunca voy aceptar una sociedad limitada, como tampoco un concejo de socios accionistas. - Y su perfil se dibuja, por voltear sobre su hombro para mirar en mi dirección. - Siempre esto, va a tener una sola persona como dueño absoluto y fundador... - Gira a mí. - Tú, hijo... 

Y mi mandíbula, se desencaja.

Porque, aunque era de suponer que lo manejaría más adelante, siempre pensé que sería tras recibirme.

- Este año cumples tus 18 con tu primer inicio universitario. - Continúa. - Sé que amas la empresa... - Se sonríe. - ...y pese a que estás algo verde como joven, tu potencial no te abandona y mi deseo era iniciarte a la par mía, de lo que muchas veces hablamos con nuestro entusiasmo... - Recorre las cuatro paredes que nos rodea, pero en sí, a lo que es TINERCA en general. - ...tus orígenes de lo que vas hacer y convertir... - Finaliza con cierto aire de orgullo, que hace vibrar cada célula de mi ser por su emoción en sus palabras.

Y por solo un momento.

Tan solo, un pequeño instante.

Olvido mi preocupación por Gaspar, porque mi mente divaga a lo que dibujo en mis ratos libres de clases sobre los márgenes de mis cuadernos.

Ok.

En casi todas mis horarios de clases, porque me aburro.

Y es en lo que soñamos más de una vez con papá en cuanto a la metalúrgica y su expansión, por una idea mía.

Desarrollar, construir y formar siendo una sede madre esta.

Varias más, pero ubicadas estratégicamente en diferentes partes del mundo.

- Jamás incité ni alenté a Eduardo con esa postulación... - Niega. - ...y creo que tampoco él, nunca esa jerarquía la deseó con fines más que y como, su salvavidas de la vida errante que estaba teniendo y consumiendo... - Camina de regreso, pero no, ando sigo en los sillones.

Más bien, a ese abanico de papeles de su escritorio, tomándolos para introducirlo a una carpeta roja, cual me la eleva y la mira por varios segundos.

- En esta carpeta roja Herónimo, está el futuro. - Continúa. - Tu declaratoria como dueño absoluto de todo TINERCA con la fecha de tu cumpleaños y la que, como reina madre con su color liderará el resto de colores...

- ¿Resto? - Pregunto y asiente mientras me pongo de pie y camino a mi padre.

- Colores de carpetas, que van a representar a las otras fuerzas... - Me mira. - ...las metalúrgicas hijo... - Murmura y quiero decir algo, pero nos interrumpe el mismo José de entrada de Holding, apareciendo por la puerta abierta de la oficina.

- Señor Vincent... - Habla. - ...su coche está listo... - Le recuerda.

Supongo que una cita de negocios o una mierda así.

- Cierto. - Papá murmura, verificando la hora de su reloj, para luego palmear mi hombro. - Debo estar en el astillero... - Me mira recogiendo su saco de vestir y sin abandonar la carpeta roja. - ¿Quieres que te lleve a la universidad? - Y niego, tomando también mi mochila.

- Tomaré el autobús... - Camino con él y José a la par, ya afuera y en dirección al ascensor. 

Y eso hago una vez fuera despidiéndolo y viendo como un encargado del parking externo le acerca el coche y tomando sus llaves en el aire, mi viejo echándome un último vistazo rodeando su coche, me regala una sonrisa y un guiño de ojo cómplice.

Y lo mismo hice colgando mejor mi mochila y haciendo a un lado, mis jodidos rulos a un costado por llevar algo largo el pelo.

Le sonreí.

Mucho.

Y jamás, en toda mi puta vida después.

Pensé mientras lo vi irse, saliendo de la rampa de entrada y retomando la jodida calle.

Que esa vez iba ser la última vez, que vería la sonrisa de mi padre querido...




Capítulo 4







Toda la extensión del campus, es un océano de estudiantes.

La mañana con sol a pleno desde el cielo despejado brindándote su calor y esta, casi poblada de masa estudiantil en su breack o hora de descanso.

Sea el predio deportivo, la extensión de parquizado que posee o hasta los mismos edificios con sus pabellones de carreras correspondientes, hace que mire la totalidad de los casi 360 grados que me rodea, deteniéndome de mi caminata por uno de los senderos.

Buscando a Gaspar entre el gentío.

Pero nada.

Absolutamente no hay indicios de él, en cada estudiante que veo caminando solo o acompañado.

Ni si quiera en los descansos como reparo con su sombra, bajo los árboles en grupo o no.

Y hasta internándome en su edificio y subiendo los primeros escalones de su entrada principal.

Con Gaspar somos conocidos, gracias a luchas clandestinas siendo él mi patrocinador y yo el que golpea.

Lo que no me dificulta, cuando detengo a un par para preguntar si lo han visto.

Pero la negativa de sus caras y siguiendo sus rumbos dándoles las gracias, provoca que algo fastidiado y con la sería posibilidad de patear sus pelotas por hacernos esto y preocuparnos con su desaparición, tome asiento en dichos escalones sin saber que hacer, pero con la alternativa tras chequear la hora y faltando tiempo para mi clase.

De esperar ese puto tiempo en su pabellón, hasta que milagrosamente aparezca.

Recoloco mejor mis lentes en el puente de mi nariz, seguido de un resoplido y apoyando aburrido mi barbilla en un puño, sobre otra pregunta a otro grupo de estudiantes de su clase si saben algo de su paradero, que nuevamente me niegan.

Pero qué, pendejo si no viene.

Maldigo para mis adentros, volviendo a mirar a la nada.

Ok.

No a la nada.

Focalizo a la distancia y para matar el aburrimiento, un grupo de chicos.

Creo sénior de la U y de una de mis carreras.

La de Ingeniería civil, pero un par de años más grandes que yo.

Tal vez, la edad del jodido de mi amigo.

No lo sé.

Pero sentados sobre la mesas del campus y otros en las banquetas que lo acompañan, se dedican a bromear entre sí.

Mirando a uno en particular.

El que está despreocupado y como si nada, arriba de la mesa con su trasero sonriente y alegre.

Acomodando nuevamente mis lentes y pese a que no llega a mí, lo que hablan, más que sus carcajadas y sobre todo la de él.

Noto que degusta de un paquete de caramelos confitados que abre y come si se le fuera la vida en ello.

Arrugo mi ceño.

¿Metiéndose, hasta de a cinco en la boca?

Guau, impresionante.

Chica estudiante que pasa por dónde están ellos, le sonríe hablando.

Estas, se detienen a charlar brevemente con él.

Sonriéndoles también y hasta algunas, algo tímidas abrazando más sus libros en sus brazos y contra su pecho.

No parece un patán, porque su forma de tratarlas parece.

Parece, dije.

Agradable y divertido.

Guau, otra vez.

Interesante.

Mientras con otra sonrisa sin dejar de masticar esos caramelos, él les regala sobre cada despedida alegre que le da a cada una retomando su trayecto interrumpido.

Parece latino.

Su piel tono aceituna y rasgos, me lo confirman.

Demás mencionar, un cuerpo que no pasa desapercibido por la altura que posee.

Menor que la mía, pero alto.

Creo.

Me encojo de hombros, acomodando mejor mi mochila que está a mi lado y mirando por décima vez la hora de mi reloj.

Condenado Gaspar que no aparece, maldita sea.

No soy del tipo mujeriego.

No me interesa.

¿Y soy chiquito, recuerdan?

Pero y aunque, ya perdí mi virginidad meses atrás tras una noche de pelea e incitado por Gaspar a beber en un bar, muy borracho terminé con una linda morena lamiendo partes de mi cuerpo que no sabía que se podía hacer, festejando que derroté a un líder de otra universidad tan alto como yo, pero el doble de mi fisonomía y que ese humano no tenía manos, si no palas.

Si, como leyeron.

De otro planeta, el cristiano.

Quedando de a cuadritos y como un felpudo, pero gané.

¿Ganar es ganar, no?

Bien.

Y aunque soy bonito en tres idiomas.

Sigo estudiando, para expandirme en otros todavía.

No me interesa eso.

Ya que, jodida y perdidamente estoy enamorado de alguien.

Si.

Veo sus narices arrugadas por mala cara, leyendo esto.

¿Recuerden que es mis inicios, si?

Bien.

Esas son mis chicas.

Como dije, estoy enamorado.

Y mis ojos, vagan a otro sector lejano de este enorme campus estudiantil.

Dónde y sobre las gradas deportivas media docena de chicas y una junto a la otra, sonrientes entre ellas y sin jamás desviar su vistas de campo de deporte.

Área atletismo.

Pero disfrutando un fútbol entre ellos en su hora libre.

Otro grupo, pero de chicos.

Participan del partido siendo alentados por ellas, entre otras ocupando el lugar.

Estudiantes más grandes que yo y casi diría, culminando o estando en su último año facultativo.

Creo, otra vez.

Suspiro.

Pero ya hombres, tanto en su porte como futuro.

Y Marian, la chica que amo y entre ese grupo de estudiantes.

Hermosa como ella sola con sus melena castaña y curvas como ojos verdes, que cualquiera dueño de eso, haría un monumento por poseerlo y amarlo.

Suspiro, nuevamente.

Jamás, se fijaría en mí.

Realidad.

Me pongo de pie, notando que el cabrón de Gaspar ya no va a dar su acto de presencia y por acercarse mi entrada de clases.

Triste, pero real.

Pero sin perder la esperanza, nuevamente consulto a otro estudiante que bajando los escalones, él sube.

- Estuvo muy temprano... - Me sorprende, cuando esperaba otra negación. - ...pero... - Prosigue con toda mi atención, al ver que su brazo se alza para señalar la entrada algo alejada a la ciudad universitaria, sacudiendo su cabeza. - ...no entró, más bien lo vi de pie en ella y solo mirando todo, observando perdido en su mundo... - Me dice, repitiendo lo último sin dar grandes explicaciones.

Sospechoso y soy yo el que niego ahora, porque capto lo que quiere insinuar.

- ¿Su apariencia? - Acoto, sin dejar de mirar lo que momentos antes su dedo indicaba.

Hace una mueca.

- Aunque, siempre bien vestido... - Me responde. - ...parecía llevarlo de días, su apariencia no era la mejor al igual que su estado. - Continúa y duda en como decir lo siguiente, sin parecer acusador. - Pero, revelaba que estaba bajo algún tipo de droga... - Lo dice bajo. - ...sabemos lo ocurrido con su padre y me acerqué al verlo así, por ayuda... - Niega. - ...pero no reaccionaba a mis palabras... - Eleva sus hombros. - ...creo que ni él sabía por qué, estaba acá o que lo trajo... - Me mira. - ...supongo que buscándote a ti o alguien de tu familia...

¿Qué?

Lo miro perplejo.

Ya que jodidamente eso es imposible, si no hice estos putos días más que buscarlo y parecía que huía y no solo de mí.

Sino, de su misma madre también por no saber nada de él.

- Porque, te mencionaba... - Me ilumina de mis pensamientos. - ¿Tu padre, se llama Vincent Mon? - De golpe, me dice curioso y se lo confirmo, aún si hablar por condenadamente procurar analizar esto. - Solo, eso decía...en su balbulceo... - Me explica. - ...lo dejé y no le tomé importancia, ya que siendo amigos y por más estado, estando a esa hora de la mañana buscándote, pensé que lo habían hecho...

Y sacudo mi cabeza, intentando acomodar mi cerebro y llevando mi mano a mi sien.

- ¿A qué hora, fue esto?

Mira su reloj pulsera.

- Par de horas, no más. - Habla, encogiéndose de hombros sin mucha importancia.

Una que yo le doy y mucha, mientras le agradezco y sigo bajando la escalinata pensativo.

Muy pensativo.

Mierda.

¿Qué significa, todo esto?

¿Me buscaba entonces?

¿O a mi padre?

¿A los dos?

Y hago a un lado mis condenados rulos por llevar el pelo ahora y para mi gusto, demasiado largo comenzando a fastidiarme, tanto como estas conclusiones inconclusas.

Pero me detengo a considerar y detallar mejor las cosas, ya de vuelta en el sendero recapitulando todo lo que me dijo su compañero, con mis vista en mis pies.

Mucho para procesar.

Y los subo levemente y ante una idea.

Carajo.

¿Será?

Y mis dudas bajan, pero mi miedo sube.

¿Acaso y en ese estado, fue a ver a papá, ya que conmigo no está?

Y recordando las últimas palabras del viejo que iba al astillero y aferrando más mi mochila del hombro que cuelga, corro a la salida por busca de un taxi.

A la mierda mi clase y lo puntilloso, que siempre fui de nunca faltar.

Sin pérdida de tiempo en la calle, detengo uno en mi carrera con mi mano en alto y subo en uno, sin darle tiempo a detenerse completamente, abriendo su puerta trasera y dando la dirección.

Y un mar de náuseas florece en mi estómago, pidiendo al chófer que apure su velocidad mientras mi furia es eclipsada por preocupación.

Y más, al llegar minutos después al astillero abriendo la puerta y lanzando al conductor un billete, cual me grita por el vuelto.

No me interesa.

Nada.

Solo lo que putamente mi cerebro al fin y tras analizar, me dice con todo lo sucedido.

Corro.

Gaspar si estaba triste y por ese motivo, su desaparición contra el mundo.

Sigo corriendo, ya una vez dentro del astillero.

Pero Gaspar, no por un duelo por tal.

Mis piernas siguen corriendo, casi llevándome puesto a activos de esta zona para que me den paso, que sorprendidos me miran.

Sino.

Desciendo escaleras sin aminorar mi carrera y tras preguntar a un empleado e indicarme, dónde puede estar mi padre.

¿De un dolor y odio contra nosotros, culpándonos?

Y jadeo casi escupiendo un pulmón, al llegar a la plataforma de construcción y aleación.

Una enorme factoría y fuera de lo que es TINERCA, dedicada a la construcción del acero en masa en dimensiones, para la construcción de los containers de la misma como naves marinas.

Un playón a cubierta cerrada y sede maquinaría, cual la cortina y música de todo, es el constante ruido de sus motores y robótica, de la mano de empleados en constante movimiento.

Y camino entre ellos buscando al viejo, maldiciendo lo que admiro tanto.

Su enormidad en cientos de metros cuadrados, que no me deja divisarlo.

- En la salida al mar... - Me dice un operario, indicando el sector de en embarque.

Y mierda otra vez, porque es la sección portuaria.

La más alejada y dónde la flota de media docena de barcos de la metalúrgica, hacen despegue al mar llevando los cargamentos de acero a otros países.

Pero copando otra vez mis pulmones por oxígeno y aferrándome más a las correas de mi mochila, reanudo otra carrera a esa dirección.

Curso que al llegar y lo que, con tanta fuerza agarraba mi mochila.

Mis manos.

Ahora se aflojan, como casi mis piernas al llegar.

Y ver.

No, no, no.

A Gaspar y mi padre, hablando.

Escena, que vi centenares de veces.

Muchas.

Pero en esta, no hay cariño y apego por parte de mi amigo, aunque sí, de papá por más que no alcanzo a escuchar de lo que conversan, ya que me detuve y ellos, están sobre el límite de uno de los buques a babor pero en letargo, situado en el muelle de salida del astillero.

El primero en captar mi presencia es Gaspar, que calla de golpe al verme, pero la sonrisa desviada que dibuja al hacerlo, me confirma al igual que su estado de ropa como semblante, lo que me dijo su compañero.

Que no era la mejor y está bajo la influencia de las drogas.

Su mirada es negra, tomentosa y aplomada de un azul brumoso, como cuando me alienta, previa o durante las luchas.

Mi piel se eriza.

Por sed de sangre.

Y camino cauteloso por eso, procurando parecer normal y calmo mientras voy hacia ellos.

- Herónimo, no... - La voz de papá me detiene con su mano en alto, notando asombrado mi aparición.

Quiere aparentar tranquilidad y eso, es lo que me asusta más.

Pero cumplo por inercia, quedándome sobre mi lugar y soltando mi mochila.

- Papá... - Solo balbuceo sin entender, lo que inconscientemente comprendo que ocurre.

- ...eran amigos... - Logro escuchar el reproche, pese a los ruidos propios de la factoría por parte de Gaspar y apenas pudiendo sostenerse, por los efectos de la mierda de estupefaciente que corre por sus sistema. - ...lo echaste... - Acusa, manteniendo su postura encorvada.

Lo que no sé, si por las jodidas drogas consumidas o por ocultar algo.

Me alerto.

- Gaspar... - Mi padre lo interrumpe, siempre sereno. - ...nadie lo echó ni le prometió nada, él mismo lo hizo hijo...

- ¡No me llames hijo! - Vocifera tambaleante, pero decidido. - Mi viejo era un hombre de honor y dio la vida por tu metalúrgica...él...él.. - Se encorva más y negando a mirarlo a los ojos, pero lo hace en mi dirección, volteando su rostro desencajado y apenas visible, por su pelo enmarañado cayendo sobre sus ojos. - ...se merecía la vicepresidencia de TINERCA...y se lo negaste... - Focaliza en mí. - ...por él...

- Nunca se lo prometí, él más que nadie sabía de mi propósito con mi hijo y su puesto, Gaspar. - Papá niega, intentando calmarlo. - Jamás mi intención era echarlo. - Niega. - Era mi amigo y nunca lo dejaría en la calle, pero sus deudas, los anti depresivos por deudas en los juegos clandestinos y...

- ¡Mentira! - Exclama Gaspar, mientras nota que me acerco. - ¡Mi padre, era incapaz de hundir su propia familia! - Sacude su cabeza nerviosamente. - ¡Él nos amaba a mamá y a mí! ¡Él no...no nos iba hacer eso!

- Gaspar, estás bajo la influencia de drogas... - Procuro interceder. - ...vamos a casa, necesitas ayuda...

- ¿Ayuda? - Grita, irguiéndose de golpe y burlón. - ¿Ayuda? - Repite, sacando ese brazo oculto bajo su abrigo.

Mi sangre, se congela.

Un arma.

Una, que apunta a mi padre vacilante.

- ¡Ayuda, que nunca dieron a mi padre! - Gime con furia y limpiando saliva que corre por un lado de su labio, con su puño libre. 

- ¡Gaspar! - Grito y quiero correr la poca distancia que ahora nos separa.

Pero papá vuelve a ordenarme que me detenga con su jodida mano en alto y con esa paz que se maneja para todo y totalmente imperturbable ante lo que lo apunta.

Me mira fugazmente, me quiere dar calma mientras él, si se acerca algo a Gaspar.

- Hijo, deja eso... - Le vuelve a decir por más negación a ello, por parte de Gaspar. - ...Eduardo no...

- ¡No nombres a mi padre! - Recrimina y lo interrumpe, notando activos como operarios acercándose, al ver la disputa. - Yo...quiero venganza...me robaste lo que más amaba y admiraba... - Y su arma de golpe, me apunta a mí. - ...y yo ahora, voy hacer lo mismo... - Murmura apuntándome.

- ¡Herónimo! - Es lo último que escucho.

La voz de mi padre.

Porque, todo sucede rápido después.

La detonación del arma como el silbido de la bala surcando el aire hacia mi dirección.

Y algo pesado, cayendo sobre mí.

Nublado.

Veo nublado.

Mucho.

Por mis lágrimas y el peso del cuerpo de mi papá, protegiéndome.

Seguido bajo forcejeos que siento y gritos colmando el lugar, de algo tibio empapando mis manos, al rodear con mis brazos a mi padre y cayendo con él contra el suelo.

Sangre.

Borbotones de ella, mojando mis dedos y ahora por mi ropa, mientras me esfuerzo en incorporarme.

Más lágrimas se escurren por mis mejillas, haciendo a un lado mis lentes empañados.

Con el cuerpo inerte de papá y que sostengo, gritando su nombre y abrazándolo con todas mis fuerzas.

Por estar sin vida.

No me sonríe como hoy a la mañana.

No me habla, por más que se lo pido a gritos y entre llantos, intentando detener la hemorragia con mi mano.

Ni por más que le suplico con mi alma, que no me abandone con mamá, sobre gente que me pide que les permita asistir al viejo.

No sé, quienes son.

No tengo idea, si pasaron minutos u horas.

Solo que tras rogar e implorarle, llevando su cabeza contra mi pecho sin poder despertarlo y apretarlo contra mí, sobre el piso.

Me separan de él y lucho ciegamente.

La furia y tristeza, me embarga.

Y puedo contra uno y tres de ellos.

Repito, sin saber si son empleados, gente de emergencia o policías, que cayeron ante el aviso.

Pero nuevamente vienen contra mío más, pero acompañado de algo punzante y filoso.

No me lastima, pero diviso una aguja con contenido ámbar, inyectando alguien este, en uno de mis brazos.

Adormeciendo esa extremidad en el acto, seguido de mi sistema.

Y empiezo a ver negro como niveo la gente que me rodea, mientras me siento desvanecer y me sostienen.

Jurando en ese trayecto inducido.

Que voy a temer de por vida a las jodidas y putas inyecciones...

Y todo fue los días siguientes, también nuboso.

Cargado.

Oscuro.

Mi despertar en una blanca como estéril cama de hospital, con la suave y querida presión de la mano de mi abuela Gloria, sentada a mi lado y mirarme con cariño por más tristezas, diciéndome que todo iba a estar bien, bajo y otra vez lágrimas copando mi pecho al recordar lo sucedido y que todo, no había sido una puta pesadilla.

El abrazo de mi madre, intentando consolarme sobre sus mismas tristezas y pérdida.

La llegada desde Europa por sus estudios de Gabriel mi primo con mi tía, tomándose el primer vuelo al enterarse lo sucedido.

Un casi hermano, no solo por ese parecido tipo clon que tenemos por sangre maternal, que asusta a muchos al vernos.

También y porque lo somos, ya que prácticamente crecimos juntos y solo siendo unos años mayor que yo, pero por su amor por la costura y moda, meses atrás nos separamos para abocarse de lleno a ello y convertirse en lo que sueña.

Un gran y reconocido diseñador, de zapatos femeninos de alta costura.

Nivea mi perspectiva, también en el funeral de mi querido padre, sobre las bonitas palabras del párroco y nosotros despidiéndolo.

Mucha gente.

Docenas de docenas.

Creo.

Mi tristeza y hermetismo de dolor, me impedía ver.

Sentir.

Abrazando a mi mamá, ahora desconsolada en su bonito atuendo oscuro al igual que el mío.

Todo si me lo preguntan, era negro.

Como y repito, cada vestimenta de cada persona acompañándonos.

Familiares y amigos.

El día por más sol que con su cielo despejado, brillaba desde su alto.

Y hasta mi corazón.

Ya no lloraba.

Solo mi mirada vacía de lágrimas y cada latido de mi corazón, estaba focalizado en lo que tenía frente mío.

En la tallada madera barnizada y hermoso como triste, ataúd de mi mi padre.

Ornamentada de docenas de flores por parte de todos.

Pero, triste en fin.

Al igual que la bandera de TINERCA al pasar de regreso con el coche y conducido por el chófer, viéndola desde mi ventanilla y parte trasera haciendo a un lado mi pelo por demás largo con mis jodidos rulos, sobre la avenida como arteria principal y en como a media asta, flameaba con una cinta negra de respeto, bajo la brisa circulando en el aire.

Días de luto transcurriendo y esperando bajo el velo de Terra Nostra con nuestros familiares, que el juicio contra Gaspar Mendoza se inicie.

Una agonía, cada día pasando.

Y más esa navidad acercándose y cumpleaños, como también a ese día previo.

Despertando esa mañana de un sueño que nunca dormí a temprana hora, vistiendo la primer sudadera con capucha que encontré como jeans y zapatillas de deporte bajo mi cama.

Pero asegurando buscar algo de uno de los bolsillos de otro abrigo como billetera y bajando las escaleras, algo que nunca hice, pero tomé de la bandeja de cristal junto a la puerta de entrada.

Las llaves, de uno de los coche de mi padre.

Continuo a asomarme a la cocina, encontrándome a mi mamá y la abuela, ya desayunando.

Corrección, procurando hacerlo.

- ¿Vas a salir? - Marleane notando esa iniciativa, me pregunta. - Tu primo y tía, llegarán en un rato para los preparativos de mañana...

- No demoraré... - Prometo, besando su frente con cariño como la de la abue.

Mamá intenta amagar en servirme el desayuno deslizando su silla, pero niego con mi mano en alto.

- ¿Tampoco, vas a desayunar? - Preocupada.

- Café. - Solo digo robando de su taza un gran sorbo por mi apuro, entonces mira por ayuda a la abuela.

Esta, enciende uno de sus delgados cigarrillos marcando su filtro de un fucsia chillón su contorno por llevar muy maquillado sus labios al igual tono que el vestido que lleva puesto.

Me mira reflexiva pero imponente, por más que con su diminuto tamaño parece más chiquita sentada.

- ¿Vas a ir a una tienda de licor? - Me pregunta.

- No abue...

- ¿Vas a ir a la terraza, de un alto edificio de un hotel?

- No abue... - Pese a mi tristeza, sonrío.

Fuma largamente, mirándome de arriba abajo y exhalando, su humo con placer y pensativa.

Se gira a mamá.

- Déjalo ir... - Le dice, volviendo a su taza de té. 

Se sonríe ella ahora, apagando su cigarrillo ante de una última calada.

- ...el jodido pendejo, solo... - Sabiduría. - ...va hacerse hombre... - Finaliza, haciendo que mamá chille por su blasfemia.

Y no puedo seguir escuchándolas.

Porque sobre otro ligero beso a ambas, voy a la puerta de entrada y en dirección a la cochera.

Cual sus puertas se abren automáticamente, ante al activación del control como las luces titilando por el desactivado de la alarma, de uno de los coches de la flota que tenía el viejo.

Sonrío.

El deportivo, blanco y favorito de papá.

Y su motor ruge, ante el encendido y al introducirme en su interior, poniéndome el cinturón de seguridad.

Vuelvo a sonreír.

Como mi corazón, alimentando mis latidos y pensando en papá.

Por todo lo que tengo que hacer o más bien, comenzar en este corto periodo de tiempo.

Y lo hago saliendo como deslizándome por el camino de entrada, pero ya fuera y tras los portones de hierro forjados de la entrada, me detengo a los pocos metros y a la par de un auto civil estacionado a orillas.

Bajo mi ventanilla eléctrica, para que los dos que están dentro me vean.

Solo nos separa, escasos 20 centímetros de un coche a otro.

Los miro.

- ¿Dudan de un posible atentado nuevamente en mi familia? - Solo, les pregunto.

- Posiblemente. - Responde por los dos, el que está en el volante y de mayor edad.

Asiento.

Porque, también es mi incertidumbre.

- Entonces... - Prosigo, notando que jamás me abandonaron y son leales a sus convicciones y oficio. - ...trabajen para mí y ayúdenme a meterlo en la cárcel, con todo el rigor de la ley. - Le digo serio y glacial como el alma, que siento que me colma ahora. - A TINERCA, pero antes... - Ordeno, sacando de un bolsillo de mi pantalón lo que busqué en otro en mi habitación. 

La tarjeta del Rafa o como le gusta y se dio a conocer, la noche de la pelea.

El Polaco.

- Una vista previa a otro lugar y después a un gimnasio... - Finalizo, poniéndome los lentes de sol.

- Si, señor. - Collins y Grands, responden a mi pedido.

Y otra sonrisa dibuja mis labios, acelerando y siendo seguido por ellos.

Porque, también con esa afirmación a estar conmigo y convertirse en mis mano derechas.

Bien...

La tijera con su filo y su ir y venir, rodea mi cabeza.

Haciendo caer con cada corte.

Que suaves rizos y con el largo de mi pelo, caigan resbalando por mis hombros como espalda, con cada magistral movimiento de ella y de la mano del estilista.

Ni me molesto en mirarme en el gran espejo iluminado que tengo en frente, de este prestigioso salón mientras lo hace.

Me limito a seguir bocetando con un bolígrafo y hoja que pedí prestado, con mi vista en el diseño que dibujo.

Como tampoco y tras despedirme del lugar como equipo, que al saber quién soy, lo hacen llenos de halagos.

Algunas intentan tomar una foto, pero mi mano en alto como silencioso y serio, percatándolo en el momento Collins, se lo impide.

Lo siento, linda.

Prohibidas fotos mías.

¿Se entiende?

Bien.

En un segundo lugar y tras algo más de otra hora y manos femeninas acomodando el suave género que me envuelve, dejando a un lado mi vieja sudadera estudiantil como jeans con zapatillas.

Y ahora, vistiendo un fino traje de tres piezas en tono gris ceniza de traza Europea con zapatos de diseñador como de vestir, caminando por el elegante lugar y seguido por un arsernal de bonitas empleadas tras mío, voy eligiendo a punta de índice la corbata a tono como un exquisito reloj para acompañar, para luego docena de más cosas que lleven a domicilio, cual acatan guardando en finas bolsas de compras con el logo de la aristocrática tienda y su sello.

Una vez finalizado, volteo a Collins y Grands.

Presentando.

¿Y presentándome, por qué no?

Al nuevo Herónimo Mon.

Sin dejar de mirar lo que una de mis manos nunca abandona y dibujé lo que seguía en mi cabeza durante mis clases en la U y momentos antes, le di el toque final al descubrirlo.

El signo infinito, coronado por dos letras.

Mis 8 fuerzas, que desde hoy voy a forjar.

Para convertirme.

Mi media sonrisa, se alza como una de mis cejas con satisfacción.

En el jefe de los jefes...




Capítulo 5







- Por favor, llama al abogado de la familia... - Digo una vez saliendo del ascensor en el piso 30 y pasando por la recepción sin detenerme a la secretaria de mi padre.

Corrección.

Ahora, mi secretaria.

Cual solo asiente y sin pérdida de tiempo, toma el intercomunicador mientras me dirijo seguido de Collins como Grands a la oficina.

No tengo tiempo que perder como tampoco analizar por la forma en que me miran.

Sí, sí, maldita sea...

Cambié.

Pero me detengo a medio abrir esta, para mirar tanto a cada activo en su puesto como posibles clientes aguardando ser atendidos.

A cada persona que no deja de observarme por aparecer, como simples cosas que adorna y compone lo que es TINERCA, bajo la cortina de siempre y propia de una empresa de los sonidos de esta.

Objetos que con su abstracto tanto como cada masa humana en este piso, tienen vida.

Si.

Aunque, parezca mentira.

Porque, todo vive al unísono por lo que hizo y forjó mi padre.

Y yo, tengo que mantener que todo siga latiendo.

- A trabajar. - Ordeno acomodando mejor mis lentes y con voz imperiosa, que no sabía que tenía tan presente en mí.

Y para mi satisfacción, todos lo cumplen. 

- ¿Qué mierda, pasó contigo corazón? - Su voz como ese perfume importado, amaderado y de siempre.

Una estela de aroma elegante que deja, impregna y deja a dónde va o está.

Sí, ese mismo que piensan y ya conoce.

- Mi primo Gabriel... - Se los presento, tomando mi mochila universitaria que Collins cargaba por mí, para depositarla sobre el escritorio de la oficina. 

Miro a mi primo.

- Mis nuevos manos derechas... Lucius Collins y Máximo Grands. - Tomo asiento y como toda presentación, mirando la cantidad de carpetas que veo sobre la mesa y sin saber, por dónde mierda empezar.

- Hola sexi 1, hola sexi 2... - Saluda Gabriel, seguido de mí. - ...hola sexi 3... - Finaliza, mirando con más detención mi cambio drástico.

Sigue sentado en uno de los sillones blancos del extremo, cruzado de pierna una sobre la otra y sin dejar de limarse una de sus uñas.

Hoy pintadas con esmalte en tono celeste, que apostaría que se lo robó a Gloria para que la haga juego con la camisa que lleva, porque vi a mi abuela con tal color pintadas días atrás.

Creo.

Y sacudo mi cabeza.

Voy a lo que quedaron como coma vertical de pie y entre mi primo y yo.

Collins y Grands.

Y ante lo que es difícil de admitir, cuando nos tienen compartiendo la misma habitación.

Nuestro, gran parecido casi clon.

Sip.

Tremenda semejanza física.

Ya que, Gabriel es un yo en marica.

Y por eso, causa ese impacto como jodidamente lo tienen mis manos derecha, al vernos por primera vez juntos en este momento.

Mudos como estáticos y sin aún, poder creer nuestro gran parecido y herencia genética, por parte maternal de la familia L'Rou.

Medimos prácticamente lo mismo como corporal, pero Gabriel es unos años mayor.

Mismo pelo.

Los putos rulos.

Pero él es rubio, llevándolo más largo y atado con una media cola, dónde sobresale un mechón en tono rosa.

Rostro, sonrisa y rasgos clon, con el mismo color de ojos.

¿Detalles diferentes?

Yo uso lentes, él no.

Y Gabriel se viste de una forma muy particular y el que les habla, más bien clásico.

- Es medio raro... - Les digo, acomodando nuevamente mis lentes en el puente de mi nariz. - ...pero, se hace querer... - Es todo mi comentario, haciendo que mi primo ría.

- Hollywood, para ustedes... - Se levanta para estrechar sus manos y diciendo su nombre artístico y por cual, se está dando a conocer como diseñador de zapatos en el mundo de la moda. 

Voltea a mí, dejando la lima en la baja mesa y caminando hacia donde estoy.

- ¿Entonces, es lo que parece? - Me pregunta, tomando asiento en el borde de mi escritorio.

- ¿Qué, cosa? - Lo miro.

Y me señala, seguido a todo lo que nos rodea y la pila de carpetas que tengo en mi nariz.

- Que te harás cargo, de todo cariño... 

- Es el plan. - Le digo. - Y lo que quiero. - Sincero y abriendo una tercer carpeta, que mi primo la mira por arriba conmigo.

Nota mi desconcierto por estar algo verde para esto, por más ganas que le pongo y lleva una de sus prolijas como estéticas manos a su barbilla y tan genéticamente parecido a mí, frota sus labios pensativo.

Las indica.

- ¿El sueño tuyo y del tío? - Dice por el contenido que logra leer, desde su posición de esa carpeta abierta.

Asiento.

Cada una aparte de llevar la empresa, detallan lo que queríamos con el viejo.

El nacimiento de más metalúrgicas y como sede madre TINERCA.

- Ponle color a tu vida, darling... - Me dice.

Y arrugo mi ceño por no entender.

Las vuelve a señalar.

- Cada carpeta con su contenido importante, un color también. - Me explica. - Así sabrás distinguirlas y de qué, trata cada una.

Aunque pareció una burrada snob, lo que dijo.

Le di la razón con mi vista en las benditas carpetas, que no terminaba de comprender como organizar.

Y levanté mi vista, sonriéndole.

Creo, que la segunda y sincera del día.

Pero esta cayó minutos después y al escuchar su motivo de visita.

- No. - Le dije tras algo más de una hora leyéndolas y haciendo anotaciones laterales como en un cuaderno con ayuda de Collins metiéndome en el tema, mientras Grands por orden mía, fue presentado al equipo de seguridad de la metalúrgica para tomar el mando de todo.

- No a ninguna de las dos cosas. - Seguí diciéndole a Hollywood, que tipo sombra por estar pegado a mi jodida espalda, me seguía por toda la oficina e intentando convencerme, bajo la risita de Collins como testigo desde el papelerío interminable.

- No y no. - Volví a repetirle también, cuando y tras golpecitos discretos, la secretaria entró cargando en sus manos, algo más de una docena de carpetas que mandé comprar, pero de ocho colores y le señalé que las dejara sobre la baja mesa de los sillones, dónde Collins estaba.

- ¿Quieres parar? - Le dije a mi Sombra.Primo.Cabrón.

- No. - Refutó con ironía e imitándome, cruzando sus brazos muy a lo diva mientras la vemos marcharse.

Y quiero reír, pero me niego.

Por jodido.

- No tengo ganas... - Es mi respuesta.

- Pero, nosotras sí... - Es la suya.

Y observo la habitación.

Vacía de adornos navideños por más que, exquisita en muebles y decoración.

Resoplo.

- Bien. - Admito, haciendo palmotear feliz a mi primo. - Pero... - Su turno de arrugar su ceño. - ...no a lo segundo... - Decreto, volviendo a otros papeles de mi escritorio.

Cual Gabriel los toma de mis dedos y los lanza al aire, llamando mi atención como la de Collins por su actitud.

Enojada.

Muy enojada.

- Te dije... - Me gruñe, lejos de su alegre carácter. - ...que nosotras, queremos ambas cosas... - Me eleva su ceja, tan parecida a la mía. - ...te aguantas pendejo... 

La mierda.

Mi primo enojado, es de temer.

Y así.

Carajo...

Ese misma día y con el tronar de sus dedos tras nuestra confrontación.

Cual ya lo tenía muy organizado, porque perder contra mí, no estaba en sus planes.

Y con ayuda de la misma gente de TINERCA, bajando cosas de su coche, comenzó con la primer cosa.

Decorarla con adornos navideños.

Continuo después, mientras lo dejé por más cosas para hacer tomando mi saco de vestir y seguido por Collins.

Maldición.

De preparar sobre ese día festivo, la víspera de mi cumpleaños para el día siguiente.

- Necesito, que compres esto... - Una vez dentro del estacionamiento y ya en detalle, todo de la mano y organización por Grands el tema de seguridad, le entrego un papel con una anotación de mi puño y letra, antes de subir al coche de la empresa dejando los nuestros, cual la llave le lanzo a Collins para que conduzca. 

- ¿Una parcela? - Pregunta, leyendo el escrito y afirmo abriendo la puerta trasera.

- Quiero cada metro cuadrado que compone esa colina y... - Recalco. - ...prohibido que corten el pequeño manzano que hay en ella. Hay un jardinero, un hombre anciano y no sé su nombre... - Prosigo, sacando un segundo juego de llaves de mi saco. - ...averígualo y ofrécele lo que pida, para que lo cuide solo y únicamente él, el lugar.

- Si, señor. - Asiente tomando también esas llaves y notando, que pertenecen a un Jeep negro último modelo, esperando por ser manejado en los parking exclusive del gran estacionamiento.

Y entro al coche con ya Collins, al volante y mi espera.

Aflojo algo mi corbata y desabotonado los primeros botones de mi camisa de vestir.

Recordándome esa acción a la que tantas veces, vi de mi padre por hacerlo.

Suspiro.

- Al gimnasio del tal Polaco... - Le digo a Collins, desahogando mi vista en lo que la ventanilla de mi lado me regala.

Su salida del predio metalúrgico como internación en las calles de la ciudad.

Para minutos después, el coche detenerse y por la misma ventanilla, pero ahora baja su vidrio por mí.

El gimnasio del Rafa.

El polaco.

Mirar su fachada.

Exterior como interior.

Afuera precario, de un blanco sucio y con lo justo, con su cartel a medio colgar entre oxidado y faltándole, una letra a la vieja pintura.

Interesante.

Por dentro y al abrir su puerta con Collins a la par mía.

Miro todo lo que me rodea.

Música de calle como suburbio de la vieja escuela.

La que esta te enseña, con el olor a sudor, gruñido y jadeo humano por el desgaste exigido de la bolsa de boxeo y el entrenamiento constante.

Muchos.

Tal vez un par de docenas de ellos y colmado de latinos e inmigrantes.

Sudorosos y sin reglas en su mente, con cada golpe que dan con sed de gloria y ser campeones arriba del ring.

Mundo de mala muerte y parece que este tal Rafa me quiere meter, porque son gente de escasos recursos.

- Porque los verdaderos luchadores, están ahí... - Su rasposa voz, siento tras mi espalda y contestando a mis reflexiones al verme, volteando a él. - ...ya que, aparte de hacerlo arriba de un ring... - Su índice señala todo. - ...lo hacen cada día, para sobrevivir en las calles... - Se acerca hasta dónde estoy. - ...para que puedas aprender la lectura de los ojos de tu rival, si hay hambre de muerte, victoria o venganza muchacho... - Prosigue, ya a mi lado. - ...como aprender cada expresión de sus cuerpos, movimientos y así, anticiparte a sus ataques arriba del cuadrilátero y convertirte en el puto Dios en esto....

Sigo en silencio y me limito a mirar, tratando de interpretar la reacción de Collins, ya que y aunque, siento fidelidad y confianza.

Estoy aprendiendo a conocerlo.

Ambos lo estamos.

Y su mirada gris plata, es una lectura abierta para la mía, provocando que sonría.

- ¿Entonces, niña bonita? - El Polaco me dice, apoyándose en las viejas y usadas cuerdas del ring hasta dónde llegamos y haciendo un gesto a uno que entrena con su sparring, que se detenga para señalarme.

Cual lo hacen quedando el luchador solo y desde su altura y colgado de una esquina, toma y me lanza un par de guantes, que tomo del aire.

Miro estos entre mis manos.

- ¿Estás listo para dejar las jodidas peleas de edificios clandestinos y sótanos de mala muerte, para convertirte en el puto rey de un Círculo?

- ¿Círculo? - Digo sin dejar de mirar, tanto los guantes entre mis dedos como él.

El Polaco asiente, escupiendo un lado del piso y con su derecha indicarme arriba del ring, dónde el boxeador de casi mi masa corporal, me espera y con soberbia, me señala que vaya a él. 

- Si. - Me dice. - Para ser el jodido HRNM... - Me bautiza. - ¿O tienes miedo? - Invoca el ring y lo que me espera ansioso arriba de este.

Tal con varios años de experiencia, en su mitad de los veinte de edad y con ganas de aplastarme el trasero.

Y convencido empiezo a desabotonar toda mi camisa y arremangar hasta la altura de mis codos las mangas, seguido a aflojar del todo la corbata, bajo la sonrisa complaciente del Polaco.

Que hoy como esa noche, no lleva traje y gabardina.

Solo una vieja sudadera con un logo deportivo y pantalones de gimnasia.

Pero.

Calzando su mejor percha y que todo él irradia.

La de entrenador.

Corrección, nuevamente.

Y golpeo su pecho con los guantes al pasar por su lado al dárselos, porque no los voy a usar.

Solo mis puños, causando que se sonría más.

Mi entrenador...
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- Si no te quedas quieto, no podré terminar... - Me dice Gladys suavemente, causando que sonría y le eleve una ceja sugerente.

Duró poco.

Por la palmada que me da en la cabeza sin atisbo a ser dulce con su golpe, provocando que casi caiga de la camilla que estoy sentado frente a ella, mientras intenta con el hisopo concluir con el curado de un lado de mi labio partido.

- Pendejo... - Me dice por mi mala broma en doble sentido, aunque ríe a la par de Collins de pie junto a la puerta cerrada del consultorio médico. - ...otra pelea? - Me pregunta , ahora poniendo tras desinfectarla un poco de pomada en la herida.

Recoloco mis lentes que quedaron mal puesto por su derechazo, mejor en el puente de mi nariz mientras respondo.

- Algo así...

Y pone sus manos en la cintura.

- Te dije que si venías de vuelta herido por otra paliza callejera, que te cure el papa con sus cardenales...

Suelto una carcajada.

Ella siempre me hace reír.

- No fue en las calles... - Le explico poniéndome de pie, al notar que acabó y guarda todo en el botiquín. - ...en un gimnasio. - Me mira sobre su hombro atenta. - Encontré mi lugar...

- ¿Tu lugar? - Repite y afirmo.

No la conforma eso, ya que mira tras sanar algo de mi boca lastimada un lado de mi labio, lo que es mis manos algo despellejados los nudillos y que curó antes, con una suave venda sobre ellos.

- No usé guantes... - Justifico con un morrito y eleva sus manos al cielo por misericordia. - ...derecho de piso Gladys. - Aclaro, antes de que ligue otro de sus coscorrones.

Bufa y la señalo.

- Me dijiste que si lo hacía en un lugar correcto, seguirías curándome. - Le recuerdo. - Y es en el gimnasio del Rafa...

- ¿Y ese, quién es?

- El Polaco. - Natural mientras me pongo el saco de vestir que me alcanza Collins.

- ¿Son la misma persona? - Observa esa acción.

- Si.

Mira a Collins.

- ¿Y tú, eres...

- Collins madame... - Le dice serio y hace ruborizar a Gladys.

- Mi mano derecha. - Se lo presento y estrechan sus manos.

Y Gladys suspira.

Y no, porque le pareció atractivo Collins.

Más bien, volteando a mí y mirar mi cambio de arriba abajo.

- Eres un adulto en el envase de un niño... - Con otro suspiro. - ¿Estás seguro, que puedes con todo? - Me pregunta por tanto peso en mis hombros de ahora en adelante, sumado a lo que me gusta.

Las peleas.

Y asiento, sonriendo.

- Y mucho más... - Totalmente sincero y me hace seña que incline frente a ella.

Lo hago.

- Has crecido mucho este tiempo, mi pequeño gigante... - Me dice y no solo por la altura, pese a mi corta edad. 

Besa mi frente, como hace siempre para bendecirme y por más que, cuando vengo es para curar los golpes que me dan en una pelea, por más que esté en contra de eso. 

Saco un dinero de un bolsillo y se lo entrego.

Es lo de mi última pelea semanas atrás y cual, nunca pude dárselo.

- Sabes qué hacer con ello. - Le digo y se sonríe asintiendo.

Para los niños de algún Hospital Infantil.

De regreso a TINERCA y por encontrarnos una parte de la calle principal en reparación, cual su ingreso estaba obstaculizado por obreros trabajando tras un vallado de seguridad que prohibía la circulación, Collins opta por otro acceso tomando una calle secundaria y que tras cuadras manejando sobre esta, en su punto final nos encontramos que se divide en una avenida.

Una zona de enormes árboles tupidos, altos y con mucho verde, que se mecen armoniosamente al compás de la brisa que hay.

¿Pero, dónde mierda estamos?

Y mi curiosidad me puede, apretando el interruptor para bajar en su totalidad el vidrio de mi lado de la ventanilla.

Ya que, es agradable su vista y a medida que la atravesamos se distingue a lo lejos y su final, un edificio gigante de arquitectura antigua.

Lo que parece un viejo hotel a los pies de las montañas.

- Detente, por favor... - Le pido a Collins al llegar a su entrada y Collins lo hace estacionando.

Y hago lo impensado.

Bajo para mirarlo mejor.

No puedo entrar.

Sus enormes portones de hierro algo oxidados, antaños y atravesados por una gruesa cadena con un candado no me lo permiten.

Y me conformo de pie, con las manos en cintura y frente a ellos a mirar todo este condominio abandonado y apenas visible por culpa de la maleza lejos de ser baja, con su alto y arbustos enmarañados.

La edificación en su fondo y de varios pisos es muy vieja.

Mierda.

Pero, pensándola restaurada y salvando a lo mejor parte de sus tejas francesas más otras nuevas, seguido a desmalezar lo que el enorme jardín amenaza que es y una buena pintura a la paredes de tono verde tan feo que no hay ojo para verlo, me hace sonreír.

Camino sus extensos metros de frente con Collins al lado mío, mirando tanto como yo el inmenso lugar abandonado y me detengo al encontrar lo que buscaba.

Tras el cerco imposible de pasar por la densa naturaleza, dueña de esto por la desolación y descuido, un raído cartel apenas visible por la vegetación crecida.

Sonrío.

Y con la palabra venta.

- ¿Le interesa para usted? - Collins me dice, apuntando el número telefónico de la agencia de inmueble, sobre unos niños jugando fútbol en una esquina de la calle.

Y lo que parecen de escasos recursos.

Media docena, monitoreados por un par más grandes.

Calculo que más o menos de mi edad.

Niego.

- Para mí, no... - Palmeo su hombro, seguido de señalarlos a los chicos y volver al coche. - ...para ellos... - Doy como toda explicación.

Tampoco le hace falta, porque mi nueva mano derecha me comprende muy bien, tomando su celular para hacer un llamado al número que agendó.

Y sobre este haciéndolo, bajo esa vegetación tipo selva y de un verde puro que rodeaba ese viejo hotel abandonado.

Un tono amarillo, lo cubrió después por dos cosas.

Una, por la llegada del Otoño convirtiendo sus hojas en ocres y gama de los rojos.

Pero ahora, prolijamente sus árboles podados como el césped en su centímetro justo de altura, como cada cantero descubierto al desmalezar, de cubrirlo de flores de la temporada, bajo una empresa contratada para ello.

Y lo segundo, por el tono de un suave amarillo que yo mismo seleccioné para sus paredes, cuando el lugar fue mío.

Inspeccionando personalmente casi todas las tardes y final de jornada a veces con mamá en compañía o solo, mi proyecto personal.

Uno que tras saber el precio que demandaban por el inmueble con su alto valor, le declaré mi propósito tanto a mamá como la tía y Gabriel el día de mi cumpleaños y a víspera de la navidad, semanas atrás, seguido a enterarse también, que compré una parcela valuada su peso casi en oro cada centímetro cuadrado de su tierra, en el cementerio parque y por mi capricho como enamoramiento a su diminuto manzano en medio de esta.

Ganándome no solo sus mutismos de casi media hora de ellos y sin dejar de mirarme, sentados alrededor de la mesa tras cantarme el feliz cumpleaños y yo, mirándolos aún sin soplar mis 18 velas encendidas arriba de mi pastel.

Inclusive Marcello, cual estático quedó con sus manos en el aire a medio aplaudir.

Y todos en sus rostros, diciéndome que me faltaba un hervor.

¿Dije, que Marcello también?

Pero al soplar mis velas, dije mi deseo en voz alta.

Un deseo muy serio y sin indicio a que estaba demente al escucharlo mi familia.

Yo quería una causa.

Yo quería, este propósito.

Yo anhelaba uno y lo encontré sin buscarlo.

Me corrijo.

Él me encontró.

Y junté las herramientas que eran Gladys, los niños, el dinero que acumulaba y ese viejo hotel comprado.

Para unirlos y formar lo que con mi madre miramos con orgullo desde afuera en como va tomando forma, con las docenas de obreros yendo y viniendo en sus tareas reformando el viejo edificio.

Un Hospital Oncológico Infantil Público.

Pero la vida es una cal y otra de arena.

Y con esas semanas pasando y tras el oficial anuncio en la declaratoria de herederos, que lo era como único benefactor y absoluto sucesor de mi padre.

También vino casi a su par, el juicio de Gaspar.

Resolución y sentencia que no se hizo esperar, con solo tres días de ello y de la mano de la jueza Dai Beluchy con su dictamen, tras lo expuesto por la defensa y el ataque de la fiscalía.

Juicio que alimentó en el proceso a numerosos periodistas como noticiosos y a guarda en las escaleras del palacio de justicia, nos bombardeaban de preguntas por una primicia siempre a nuestra llegada con mi madre custodiados por Millers con Collins y Grands.

Nunca una declaración de nuestra parte.

Jamás.

Como el último del proceso tampoco.

La jueza, lo hizo por nosotros.

Años de encarcelación para Gaspar Mendoza.

Dictamen que solo observé de mi postura sentado al fondo de las bancas, en el juicio al escucharla.

No sentí ninguna emoción.

Creo.

Solo me limité a abrazar a mamá para contenerla.

Sin embargo, una lágrima mía se deslizó por una de mis mejillas al darme cuenta de algo al ponernos de pie, porque ya todo estaba terminado mientras veía como Gaspar recibiendo su sentencia, alborotado y totalmente fuera de sí, sobre su mirada tormentosa y aplomada de un azul brumosos por tanto odio contra mí, amenazaba sobre mi persona, pero lejos de lo que era yo.




Más bien, que cuidara a mi gente en el futuro.




Y era, que no solamente había perdido a mi padre con su muerte.




Mis ojos, se nublaron por más lágrimas bajo mis lentes.




También, había perdido un amigo.




Y los meses de ese año pasaron como páginas que fui dando vuelta, leyendo cada informe y tratado de cada carpeta de TINERCA en mis prolongadas y hasta después de hora en el piso 30.

Acomodándose de a poco la estabilidad de nuestras vidas.

Mamá, descubriendo cierto fanatismo por el deporte al aire libre.

Supongo que golf con amigas, nunca me lo aclaró muy bien.

Lo importante, nada potencialmente peligroso.

Collins y Grands, ya totalmente consagrados a mi lado.

Mi primo Gabriel volviendo a Francia para continuar con sus estudios, al igual que mi tía a su casa nuevamente.

El Hospital Infantil progresando con sus avances de remodelación, pero lo importante, ya con un espacio para la atención ambulatoria abierta y a cargo de la mano maestra de Gladys junto a un cuerpo médico, que ambos seleccionamos.

Y yo enfocado en lo que necesitaba mi cabeza, aparte de haber forjado una amistad con mi entrenador el Polaco en este año pasando y con sus fiestas como haber cumplido mis 19 años aprendiendo mucho de él y demostrándolo arriba de su ring todas sus lecciones, con cual oponente me ponía.

Primero, terminar de leer lo que era un gran proyecto con su construcción y en simultáneo que se iba a dar en los meses siguientes y bajo mi firma en tres países.

Argentina, España y Alemania.

Las primeras tres de las ocho fuerzas.

Las T8P.

Y lo segundo, deslizando la silla para ponerme de pie y notando que la noche ya estaba por llegar al mirar por el enorme ventanal de la oficina.

Que necesitaba estudiar para rendir libre tres materia de una de mis carreras y así, adelantar.

Y mierda.

Algo cansado y ganándome un bostezo, miro lo que me rodea tomando mi mochila.

Las cuatro paredes de la oficina y pensando seriamente la posibilidad, de hacer un anexo con una habitación y ducha, para que mis días duren más de 24h o alquilar algo cerca.

Amo Terra Nostra.

Pero el trajín diario de ir y venir, me roba tiempo por la larga distancia.

Cosa sería uno utilizado para trabajar o en su defecto, minutos demás para dormir acá.

Ya que, ahora soy un jodido mezquino con él y no me gusta desperdiciarlo.

Nada.

Punto.

Cada uno, lo valoro y cuido.

Como hoy siendo sábado y sin pensar en salir, cosa que me parece una pérdida de tiempo eso, lo voy a utilizar para ir a la biblioteca de la U por unos libros, así estudio algo esta noche y gran parte mañana.

¿Recuerdan que les dije, que mi vida era una cal y otra de arena?

Bien.

Esas son mis chicas.

Porque en esta noche, fue algo parecido al salir de la biblioteca con unos buenos tomos enciclopédicos cargando.

Pero.

Pero, dije.

Y niego sin poder creerlo, al notar ruidos anormales detrás del edificio y ver por curioso, semejante alboroto.

Esta vez, fue una de cal y como doscientos kilos de arena sobre mí.

¿Por qué, preguntan?

La risa me ataca y sé, que a ustedes también, porque ya saben quién aparece en mi vida.

Si, ese mismo.

Rodrigo a mi vida...
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Carajo.

Desde donde quedé, observo como acorralan cuatro patanes muy alcoholizados a uno, en una parte desierta y apartada para propinarle la zurra de su vida.

Me apoyo en una pared.

Y lo hacen.

Recibiendo un golpe tras otro y por turno.

Mierda.

- Va a tener la cara del tamaño de Brasil... - Me susurro por semejante paliza, mirando mis tomos enciclopédicos que cargo.

Y suspiro poniendo dos dentro de mi mochila y dejando uno en una mano, mientras camino hacia ellos.

La luz de este sector del campus es casi nula, pero distingo que la víctima es latino  y de mi edad.

Y no pierdo tiempo, me interpongo entre ellos alejando al maltrecho chico.

Siendo fácil esquivar a uno mientras golpeo con mi puño fuertemente al otro y mi mochila con el peso en kilos de los libros, que se encargue violentamente del tercero en su cabeza, continuo a un golpe de la pesada enciclopedia que sostengo y girando sobre mis pies certero en la nariz del cuarto, provocando un sonido extraño ese hueso y se desmorone de dolor frente mío, mientras vuelve a la carga el primero a mí nuevamente, pero lo tomo del cuello apretando mis dedos alrededor de este y le niego lentamente.

Porque, ya es suficiente.

Y comprende.

Aflojo mi agarre y cae de rodillas al piso tomando su garganta, procurando conseguir oxígeno tosiendo violentamente.

Volteo al chico golpeado.

- ¿Te encuentras bien? - Yace contra el césped del campus, intentando recuperarse y palpando su labio partido con sus dedos.

Por su pelo apenas puedo verlo, porque está despeinado y todo revuelto por la sacudida que le dieron y lleno de gramilla, pero eleva sus ojos de un negro intenso cuando me escucha.

Y me regala lo menos impensado, por lo que acaba de ocurrir.

Le elevo una ceja.

¿Pero qué, mierda?

Ya que, es una sonrisa enorme.

Una a toda potencia en una dentadura que parece perfecta, pero teñida de rojo por la hemorragia.

Y lo miro raro, mientras saco mi celular y marcando emergencia.

- Si... - Jadea sin dejar de sonreír, queriendo ponerse de pie palpando sus labios, seguido a mirar sus dedos y la sonrisa se le va. - ...oh Dios...es sangre? - Me dice de golpe y me muestra sus dedos. - ¿Esto, es sangre? - Pánico. - ¡Yo odio la sangre! - Exclama. - Si la veo, me... - Y no termina su explicación.

Se desmorona con su mano en su frente y corro a auxiliarlo.

- Mierda...no puede ser... - Maldigo, sin saber mucho que hacer.

Porque se desmayó.

Pero, opto por lo mejor y que adquirí hace poco.

Llevarlo a mi departamento en último piso de un edificio a medio edificar todavía, por estar con una nueva remodelación como construcción.

Arrastrando su peso muerto y maldiciéndolo por ello hasta mi coche.

Para hora y media después, despertar en el largo de mi sofá de la sala y mirando todo lo que le rodea.

Inclusive a mí, sentado en otro y frente a él cruzado de brazos y piernas.

Serio.

- Gracias. - Me dice, notando su rostro despejado de sangre y solo sus heridas, porque lo curé. 

Se incorpora algo.

- No sé como agradecerte, pero...

- No hace falta... - Interrumpo mirando la hora, ya que es muy madrugada. - ...puedes pasar la noche acá. - Mientras me pongo de pie y notando que no tiene ninguna secuela, le indico el sillón donde está sentado con una cobija doblada y encima una almohada en un extremo. - Solo tienes unas leves contusiones y un labio partido... - Quiero retirarme.

- ¿No vas a preguntar como me llamo o decirme el tuyo? - Me interrumpe.

Lo miro raro y me encojo de hombros.

- No. - Natural y hago dos pasos, pero me vuelve a hablar poniéndose de pie.

- Soy Rodrigo. - Me dice volviendo a sonreír. - Rodrigo Montero. - Se presenta, alzando entre nosotros su derecha. No reacciono. - Pero, mis amigos me dicen Rodo. - Vuelve a hacer esa amplía sonrisa.

- No somos amigos. - Sincero y camino a las escaleras.

Y me sigue.

- ¡Claro, que lo somos! - Se interpone feliz y notando para nada mi mal humor. 

O no le interesa.

No sé.

Este chico es extraño.

- Estamos destinados... - Suelta con su mano en el aire atravesando por nosotros y fuera un enorme cartel imaginario.

Corrección.

Este chico no es extraño.

Está loco.

- ¿Qué? - Digo y asiente.

- Es como un poder... - Trata de explicarme juntando sus índices. - ...inevitable que nos guía en la vida con un fin no escogido...

- Oye... - Mi turno de interrumpirlo, con una mano en su hombro. - ...sé, lo que significa destino... - Le explico. - ...eres lindo, medio raro, pero lindo. - Continúo. - Sin embargo, créeme no querrás estar en el mío, como tampoco tengo tiempo para perderlo en eso... - Retomo las escaleras.

Y siento, que me mira desde abajo.

- ¿En una amistad conmigo? - Larga y volteo apenas para mirarlo de arriba.

- ¿Amigos, yo? - Digo. - Ni que tuviera nada que hacer los fines de semana. - Toda mi explicación y como un no a ello.

Y cuando creí que podía mandarme a la mierda por sentirse dolido u ofendido, hasta el punto de marcharse.

Porque, es lo mejor en eso de la amistad, cual ahora suena como papel de lija para mí.

Sus labios por más lastimadura, hacen un gesto de dureza.

Creo.

Y me eleva acusador su índice.

Indignado.

- Voy hacer...voy hacer... - Duda, pero nunca baja su dedo. - ...cómo te llamas? - No sabe si se lo dije.

Quiero reír, pero mi mirada como mi voz.

Una piedra.

- Herónimo... - Recoloco mis lentes muy serio, en el puente de mi nariz.

- Gracias... - Me sonríe feliz, pero vuelve a su postura dura ya sin sonrisita. - ...voy hacer Herónimo...voy hacer... - Vuelve ve a dudar... - ¿Y tu apellido? - Rasca su pelo y haciéndolo adorable, maldita sea. 

- Mon... - Ni yo entiendo por qué, se lo digo. - Herónimo Mon.

Y no reacciona a mi apellido como nombre, siendo para mi desgracia famoso por tantas cosas ocurridas, aparte de ser potencia en el mundo del comercio.

- Voy hacer Herónimo Mon... - Arranca con su dramático mensaje nuevamente.

Me apoyo contra la escalera aburrido. 

- Voy hacer... - Repite inquisidor. - ...que me ames. - Finaliza, dándolo por hecho con otro ademán.

- Soy hetero idiota... - Le digo y ahora sí, terminando de subir las escaleras en dirección a mi habitación.

Siento que ríe.

¿Y eso?

Siento que camina por la casa, silbando feliz.

¿Eh?

Y siento que como si nada que abre el refri y alaba lo que encuentra en su interior, ya que está bastante llena.

¿Y eso, por dos?

Y sacudo mi cabeza, cerrando la puerta de mi habitación dejándome caer vestido y todo sobre mi cama y cerrando mis ojos del cansancio.

Hombre raro...

¿Amistad?

¿Otro amigo?

Niego entredormido.

- ...no va a ocurrir... - Suelto, llegando el sueño a mí.

¿Los días siguientes?

Estudio más mis responsabilidades en el Holding y sofoco.

Mucho de este.

Y este último de género masculino, 10 centímetro de altura menos, piel aceitunada y ojos negros, descubriendo con tales días pasando esa siempre sonrisa a toda potencia cuando me lo cruzaba.

O mejor dicho, me buscaba.

¿Por qué, preguntan?

Simple.

Cuando desperté al otro día, me encontré a mi placer que Rodrigo ya no estaba en mi departamento, pero para mi asombro con la llegada de los obreros de la empresa que contraté para terminar, tanto dentro como fuera del edificio la construcción y convertirlo en uno de categoría con su gran nombre ya siendo instalado por una gigante grúa siendo operada.

El Blustery.

Que sobre la cobija como almohada prolijamente doblada y dejada en un lado del sofá cual durmió.

También, llegando a lo que iba a ser un desayunador en la cocina.

Que me esperaba un por demás grandioso desayuno a mi espera de café, jugo de frutas con varios platos de comida.

Acotación aparte, que él lo había hecho también por notar vajillas lavadas sobre la mesada.

Y miré a Marcello por estar ahí, como siempre temprano cada mañana.

Ya que y aunque, vive todavía en Terra Nostra con mamá hasta que las habitaciones de arriba estén listas, él como Marleane decidieron ante mi propósito de vivir solo y más cerca, por la demanda de tiempo de mis ocupación como empresario sumado a mis estudios.

Que lo haga conmigo.

Niega ante la pregunta de mis ojos.

- Lo preparó, el señorito Montero. - Responde, como si lo conociera de toda la vida.

¿Eh?

- Y debo decirle, que su nuevo amigo lo hizo muy bien... - Acota con su buen ojo a lo culinario y haciendo gesto que desayune.

Repito.

¿Amigo?

Niego rotundo.

Jamás.

No, no y no.

Y ese gesto se hizo parte de mí, volviendo a lo primero que les relaté.

No, al verlo de lejos en el campus y que me saludaba contento, decidiendo cambiar mi dirección y dándole la espalda.

No, en la cantina llevando mi bandeja de comida y localizarlo en una mesa con compañeros a la distancia y como al notarme, haciendo espacio feliz para que tome asiento a su lado con señas y yo, negarme girando sobre mis pies para decidir almorzar fuera.

No, coincidiendo a la salida de la Universidad en horario y caminar a mi lado por el estacionamiento mientras me dirijo a mi auto para irme, contándome su día y preguntándome sonriente como estuvo el mío.

Pero yo, negando en silencio como abriendo la puerta del conductor, subirme y marcharme, sin charlar.

- Eres increíble... - Otro día, su voz como sus carpetas golpeando en mi pupitre, se mezclan al estar dentro de mi aula desierta de compañeros, interrumpiendo que siga con mis anotaciones en mi cuaderno y estudie aprovechando una hora libre, dando vuelta la silla delante mío para sentarse como apoyarse con su brazos cruzados y mirarme de frente.

- No lo soy. - Le digo, sin siquiera levanta mi vista y seguir escribiendo. - ¿Y qué diablos, haces acá? - Pregunto concentrado en lo que escribo y volteando una página de mi libro.

Ya que, es un junior.

- Recursando este semestre... - Siento que hace una mueca. - ...por unas correlativas que me aplazaron... - Sonríe. - ...seremos compañeros de materias ¿no es grandioso? - Es feliz.

Niego, dando vuelta otra hoja.

- No, no lo es... - Sincero y echa su cabeza hacia atrás para reír.

- ¿Todavía, no me amas?

- Ya te dije que soy hetero y no, no lo hago. - Refuto, provocando que sonría más alegre.

También tengo ganas, pero me niego.

Pero dejo de escribir y me cruzo de brazos sobre mi pupitre y lo miro.

- ¿Qué, mierda quieres?

- Tu amistad. - Me dice sincero, sacando de un bolsillo de su abrigo un paquete de caramelos confitados, me ofrece pero niego.

Se mete como cuatro o cinco en la boca y mastica con ganas.

Nos señala en el proceso, mientras se acomoda mejor en su silla.

- Me quieres, pasa que no te diste todavía cuenta... - Me explica, saboreando la golosina que come e intentando con un dedo, sacar un pedazo en un diente que se le pegó muy natural y yo, siendo testigo de eso a centímetros.

Lo mira en su dedo y lo chupa.

Y tapo mi rostro con mis manos.

Dios...

No sé si agarralo a bofetadas por asqueroso o reír a carcajadas.

- No, no te quiero... - Formulo retomando mi escritura.

- ¡Claro, que sí! - Traga. - Pasa que tu corazón y cerebro no se ponen de acuerdo, hermano... - Me dice y dejo nuevamente el bolígrafo como hojas.

Por cómo me llamó, haciendo golpear un lado de mi pecho.

Me sacudo.

No debo.

Sigue negando, Mon.

- Explícate... - No hago caso y murmuro por lo primero. 

Se encoje de hombros.

- Te niegas por algo y no sé que es, pero lo voy averiguar... - Me dice. - ...eres bueno y eso, si lo sé, aunque quieras aparentar lo contrario... - Piensa. - ...no quieres abrirte, por alguna especie de tristeza... - Indaga y me mira. - ...siendo frío y maleducado...pero... - Se toca. - ...esa mierda conmigo no la hagas, ya te dije que estamos destinados. - Ya comienza con su oráculo y oculto mis labios para no reír. 

Me mira intrigado y analizando.

- Detrás de todo hombre triste... - Habla nuevamente. - ...hay una mujer, que le dijo que la tiene chiquita... - ¿Qué? 

Se inclina hacia mi dirección mirando el aula vacía y luego a mí, para que yo solo escuche.

- ¿Es eso? - Me pregunta preocupado y bajito.

Y lo intento.

Lo juro.

Y hasta el punto de morder mi labio superior, pero es imposible.

Suelto una carcajada enorme.

Fuerte y tan alegre después de mucho tiempo, que compañeras entrando en ese momento, se asombran y quedan estáticas por ser prueba de ello, ya que es raro que haga eso.

Nulo, si lo preguntan.

Tanto que, creo que les da miedo y se horrorizan.

Creo dije.

Las miro.

Sí, sí mierda...a veces se me da esto de la carcajada, sigan caminando tranquilas.

Lo hacen y miro a Rodrigo.

Y ahora soy yo algo tímido, el que estrecho frente nuestro mi mano.

- Herónimo... - Sigo sonriendo. - ...pero, me puedes decir Hero...

Observa mi brazo tendido sin creer un rato, hasta que sus labios se alzan hacia arriba y me regala esa sonrisa.

Una de miles, que me va acompañar a lo largo de nuestras vidas.

Para luego, estrecharme con fuerza la suya, pero sin estar conforme con ello, me atrae contra él y me abraza mesa por medio, importándole tres mierdas que esas compañeras no miren sorprendidas desde sus pupitres delanteros.

- Hola, hermano... - Me dice con su abrazo. - ...soy Rodo...

Y esa palabra.

Hermano.

Es su sello de amistad incondicional, en lo que como oráculo en su filosofía alegre de vida me demostró.

Y mucho, convirtiéndonos realmente e inseparables en mejores amigos con el tiempo transcurriendo.

Estando ambos en la buenas, pero mucho más.

Más tristezas, llegando a mí.

En las malas a mi lado, tocando la puerta a mi vida nuevamente...
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Mi carpeta de transacción cerrándose por mí, tres horas después y deslizando mi silla para ponerme de pie en el salón de reuniones, daba por finalizada la reunión con gente de Ecuador con sus firmas, continuo a estrechar sus manos como gesto final con ambas partes, conformes en la negociación de la compra de acero.

Bien.

Dejando a Millers y el contador que terminaran con las cosas banales finales, mientras tras un saludo de despedida a ellos y Collins a mi par, salimos para ir a mi oficina.

- ¿Pateaste sus traseros? - Rodo me recibe dentro al abrir la puerta, echado en unos de los sillones blancos con la caramelera en su regazo y sin dejar de abrir envoltorios de mis dulces favoritos.

Caramelos de menta y chocolate.

- De todos y sin siquiera pestañear... - Le digo tomando asiente en otro frente a él, aflojando mi corbata como los primeros botones de mi camisa e imitando su postura,, subiendo mis piernas y cruzarlas arriba de la baja mesa.

- Ese es mi hermano. - Me dice con orgullo, haciendo sonreír a Collins y sin dejar de comer caramelos como acariciar mis pies tocando los suyos estando en calcetines por sacarse los zapatos.

Río.

Pero qué, marica.

Meses, pasaron del incidente que nos hizo conocer.

Y con ello.

Que Rodrigo y yo, nos hagamos mejores amigos y entre una de esas tardes, fuera de nuestros estudios y mis responsabilidades en TINERCA creciendo a pasos agigantados y él a mi lado con ayuda de mi madre como Collins y Grands viendo eso.

Con una pizza y latas de gaseosa en un terraplén de una playa, ambos nos contamos nuestras historias mirando ese horizonte despidiéndose con sus últimas horas de la tarde.

Para sorpresa mía, descubrir y sabiendo que este nuevo mejor amigo era hispano.

También que provenía de Argentina, justo donde estoy levantando la T8P número 3 de la metalúrgica.

Sino, además.

Que, sobre un padre ajeno a su vida y tras el triste infortunio del fallecimiento de una hermana menor en un accidente, motivo radical y gracias a una beca universitaria de vivir acá con su madre.

También contaba con un hermano menor, cual ama mucho.

Pero de temprana edad y ahora siendo adolescente como yo, su vida se aboca a lo que ama.

La milicia, bajo la tutela de un militar que los ayudó mucho tanto él como su familia en ese momento trágico.

Seguido a mí turno de sinceridad y enterarse de los sucesos de mi vida.

Mis peleas clandestinas, cual ahora solo se reducen al entrenamiento furtivo de la mano del Polaco arriba del ring de su gimnasio.

El historial de Gaspar, ese amigo que quise mucho y en lo que terminó.

La muerte de mi padre y su posterior enjuiciamiento por la sentencia.

Y ambos esa tarde sobre nuestras confesiones de vida, nos quedamos en silencio mirando esa vista marítima por esos recuerdos vigentes y en memoria a esos seres queridos.

Como también, sellando más nuestra amistad.

- Deberíamos festejar... - Rodo incorporándose de golpe, me dice.

Lo miro raro y con flojera.

- ¿Qué? 

- Levanta ese trasero bonito que tienes y vamos algún lado... - Habla, calzándose los zapatos. 

Pero notando que ni me muevo por mis pocas ganas, eleva sus brazos y señala la ventana.

Ya está oscureciendo.

- Día laboral finalizado... - Me muestra un dedo. - ...es viernes... - Ahora un segundo. - ...y cerraste un gran negocio mercantil... - Otro, tercer dedo enumerando. - ...hay que festejar! - Los hace un puño de victoria y alentándome. 

Pero no se contenta con eso y camina a mi escritorio, donde hay varios periódicos que estuve por la mañana leyendo.

Toma uno y lo levanta, abriéndolo en la sección economía para mostrarme su portada.

Y vuelvo a gruñir como hoy muy temprano, al ver una foto mía robada por algún periodista de esa editorial y con el título en letras grandes, bautizándome o augurándome como un futuro jefe del acero y su comercio, por mis logros con mi corta edad  y como ya, heredero absoluto de todo siendo una gran noticia recorriendo el mundo.

- Hay que festejar que eres un puto genio, Hero. - Me repite y se indica el estómago. - Y tengo hambre, todavía no me diste de cenar... - Una mueca. - ...eso no se hace, que feo de tu parte...

Y miro a Collins, por alguna acotación de su parte.

Solo se sonríe divertido.

Y carajo, porque mi pecho se tensa ante la idea de ir de fiesta o la mierda que sea, digamos no autorizada por parte de mi cerebro que solo piensa con mucho entusiasmo en seguir los negocios o lo que tenía planificado llegando al pen y después de una cena rápida por Marcello.

Extender a mi placer sobre la gran mesa del comedor, todos los planos que el arquitecto ya entregó, en cuanto la construcción de las T8P Indonesia y Alemania.

Y si la madrugada me alcanzaba, también mirar la carpeta que Grands me alcanzó temprano con las mejores opciones en marca, fuerza y rendimiento, de camiones para ruta de largo alcance y como transporte de la aleación.

Pero la mirada de puchero con ruego de Rodo y recordar que soy joven.

Cierto eso.

Dudo y tengo que admitir, que me gustaría hacer una vez.

¿Creo que es un rito que todo adolescente debe hacerlo, no?

Siento sus miradas, que me dicen que sí.

Que lo aprueban a esto de la salida y todo esa cosa de divertirse y pasarla bien con amigos, bebiendo algo y disfrutando de buena música.

Ok.

Y un gruñido es mi aprobación y debo reconocerlo, riendo también y acomodando mejor mis lentes.

El bar que decidimos como elección, es uno de ambiente universitario.

Y Rodrigo me da unas palmaditas en mi espalda mientras entramos, por la cierta cantidad de gente agolpando el lugar y que nos recibe.

No estoy acostumbrado al gentío.

Digamos que comienzo a sospechar que, lo que es aglomeración de personas en un sector y entre cuatro paredes no es lo mío.

Siempre fui algo solitario y al tumulto de lo que fueron las peleas no la cuento, ya que eso era a mi beneficio y como quien dice, entraba, golpeaba y me iba.

Punto.

- Mesa libre. - Rodo ubica una en un sector del bar atestado.

- Tranquilo, debo cambiar esto... - Le digo, ya que sé, que me quiere dar ánimo.

Pero escuchar el ritmo palpitante de la música de moda y fuerte que nos envuelve, sumado a que apenas se puede caminar, no solo por todas las mesas ocupadas por estudiantes haciendo escaso el espacio mientras caminamos.

Sino, también.

Muchos de pies con tragos en mano y charlando entre ellos, me tienta a marcharme.

Pero resoplo desechando la idea y cambiando mi actitud, cuando mi trasero toma asiento en la silla al llegar.

En una esquina y Rodrigo en otro y contra el tumulto, de manera que llamando a una bonita chica con la camiseta del bar y bandeja en mano le hizo nuestro pedido.

Pizza y cervezas para ambos.

Varios compañeros de la universidad con el tiempo y música pasando, se fueron acercando y percatando para sus asombros que yo también estaba.

Intercambiando saludos y golpes de puños los hombres y las compañeras algo fascinadas como mirando abiertamente a mi amigo que exuda por cada poro como habla, esa atracción a todo gremio femenino, para luego a mí.

Un lindo combo a sus ojos, intro y extrovertido.

He hice un gesto hacia un lado del bar y haciendo a un costado un puto rulo jodiendo mi frente por estar nuevamente algo crecido mi pelo, por no interesarme esa curiosidad de ellas que no dejan de charlar animadamente con Rodo rodeando nuestra mesa, mientras como mi segunda porción de pizza y beber un trago de mi botella helada de cerveza.

BUENO.

Llegó la hora.

Sí, sí...lo que piensan justamente.

Y por eso me tomo este tiempo como dijo alguien una vez, para decirles en este momento que respiren hondo.

Mucho.

Ya que desde acá y según yo, mi vida cambia con un gran giro y para mejor, después de tanta mierda.

Supuestamente, dije.

Y es para su desagrado.

Siento sus narices arrugadas y ya, leyendo con cara de trasero.

Cuando conocí a Marian.

Me corrijo, disculpen.

Yo, ya lo hacía.

De lejos, obvio.

Pero ella me conoce a mí.

O mejor dicho, ella viene hacia mí.

Y ahí estaba, cuando voltee momentos antes de integrarme a la conversación animada de Rodo con esas chicas.

Par de mesas de la nuestra y con amigas de sus clases, también bebiendo y disfrutando del lugar.

Hermosa como ella sola y como de toda mi jodida vida la vi.

Vestida provocativa, pero cada centímetro de ese vestido azul como corto, envolviendo y destacando cada curva del bonito cuerpo que tenía.

Su pelo de un castaño claro con su largo y lacio, suelto como siempre y sobre un lado de uno de sus hombros, causando la imagen de una linda cascada entre dorada y cobre cayendo sobre un lado de su pecho dibujando el contorno de este.

Y sus ojos, otra cosa.

Y sus ojos, otra cosa.

Unos dignos de levantar un templo por su mirada como color, en cualquier parte del mundo.

Un verde como esmeraldas y tan intensos al mirar, como lo hace cuando nuestras miradas colisionan.

Si.

Eso hacen, tanto la mía como la de Marian.

Los míos sin poder creer que llamé su atención y los de ella, sonrientes y totalmente fijos en mi persona.

¿Y eso?

Para luego y mientras Rodo despedía a esas chicas, se levanta con un par de amigas e ir en dirección al baño de damas del bar que está ubicado en nuestra dirección.

Pero caminando unos pasos con soltura y pasando por nuestra mesa, se detiene y da vuelta mirándome.

Palpitaciones dentro de mí.

Causando que Rodrigo por ese gesto, casi se ahogue con la pizza engullendo como si estuviera tragando un ladrillo, buscando hasta mi cerveza para que circule esa porción.

Y créanme, eso es grave cuando se trata de comida para él.

Y solo me limité a alcanzarle una servilleta a modo ayuda.

Lo siento.

Pero era imposible prestarle atención, ya que estaba totalmente encantado y sin apartar mi mirada de Marian, ante su total y sexi atención en mí.

- ¿Herónimo, no? - Dijo mi nombre sus labios con esa siempre sonrisa.  - Hola, Marian Linch... - Se presentó y olvidando su camino al baño con sus amigas, señaló las sillas vacías de nuestra mesa. - ¿Podemos?

Y con Rodo hicimos gestos, porque no podíamos hablar.

Yo de la emoción y él, por esa porción de pizza a medio masticar y que por la situación, no podía digerir llenando su boca.

Pero con la diferencia, que yo hice ademán de sí y mi amigo al mismo tiempo de no.

Y nos miramos por eso.

Sin embargo Marian no se inmutó, tomando asiento con sus amigas y ante la negativa de Rodrigo, que por primera vez desde que lo conozco y su fama le precede.

Sin sonrisa.

Limitándose a seguir o procurar tragar su comida atascada en su garganta.

Debí tomarlo como una señal.

¿Pero saben?

Fue imposible.

Estaba fascinado y fui el chico más feliz de este puto mundo, descubriendo esa noche que tenía absolutamente toda la atención de Marian en mi persona.

Conversando toda la noche y pasando de las cervezas a tragos y otro pedido de pizza, siendo mi sorpresa que Rodo ya no tenía hambre.

Se limitaba a dar pequeñas acotaciones y aunque las amigas de la chica que siempre me gustó, procuraban llamar o tener toda su atención, mi amigo siendo depredador nato no hacía caso.

Notando que y aunque, no intervenía en mi charla con ella, sí estaba atento a mis movimientos y hasta percibiendo que mordía de vez en cuando una uña.

¿Preocupación?

¿No le agrada Marian?

Ni idea.

Pero asimismo, relajándose de a ratos creo que olvidando la situación de Marian con sus amigas entre nosotros.

Y riendo conmigo como siempre.

Pero, solo conmigo.

Llevándonos bien con tomadas de pelo e insultándonos uno con el otro en broma, tal como lo vivimos haciendo siempre, pero siendo suficiente que Marian abra su bonitos labios para acotar y Rodo, volviera a su hermetismo.

Y más, cuando ya de madrugada y de salida a las afuera del bar.

Mierda.

Le dije que llevaríamos a Marian a su casa.

Negó.

- Ve tranquilo con ella... - Me dijo y lo miré extrañado.

Éramos inseparables y eso no iba a ocurrir ahora.

Quise refutar, pero detuvo un taxi y me sonrió.

- Te veo más tarde, hermano... - Abrió la puerta y me guiñó un ojo cómplice.

Tal, que no le llegaba a su mirada, pero en algo sí tenía claro.

Pese a que sentía que no le caía en gracia Marian, él quería verme feliz.

Felicidad que me llenaba y más esa misma madrugada y tomando la mano de Marian ya solos y caminando a mi auto, me confesó que le gustaba.

Y más dicha se sumó.

Cuando cerca del campus y en mi mismo coche dentro, se colgó de mi cuello para besarme y me apretó contra ella diciendo que me quería con su respiración ya agitada por la excitación, llegó a mi cuello y me dijo.

- Hazme tuya... - Jadeo montándose encima mío. - ...para siempre... - Me pidió.

Y eso hice, porque mis entrañas la llamaban a gritos al igual que mi pene ya hinchado y duro, mientras deslizaba mi asiento hacia atrás para mayor comodidad subiendo su vestido y corriendo su braga.

Nos faltaba el aliento y respirábamos entrecortado, porque las ganas no podían de sentirnos y yo sucumbí en su ardiente mirada verde, tono provocativo y el calor de su cuerpo, cuando al fin la penetré.

Estaba seducido por completo, mientras el aumento de nuestros jadeos se empañaban los vidrios de mi auto y Marian a horcajadas de mí en el precario espacio, bajaba y subía a nuestro ritmo y la cogía con fuerza.

Y ambos gritamos nuestro orgasmo.

Felicidad y placer.

Mucho.

Y de ahí, nunca más nos separamos.

Marian se convirtió para mi orgullo y esa supuesta alegría en mi novia.

Estaba encantada y yo, que tal no cabía en mi pecho.

Y más cuando una tarde con ella en mi pen sobre unos meses saliendo, me dijo que nos casemos, causando que Marcello casi tire un juego de cacerolas que pulía desde la cocina al escuchar eso, quedando tipo coma mirándonos.

Pero Marian, ignoró su presencia y volteó nuevamente a mí, sonriente.

- No quiero estudiar más, Hero... - Saltó de mi lado y del sofá que estábamos recostados y miró lo que nos rodeaba. - ...quiero ser la señora de la casa... - Me miró con ternura. - ...y la tuya... 

Y fue suficiente para mí.

Sorprendiendo a todos, tanto familiares como amigos de nuestro pronto matrimonio y cosa que para mi asombro, Marian no quería postergarlo a largo plazo, cual eso lo llevaría la causa de grandes preparativos como la princesa que yo sentía que era, se lo merecía.

No.

Marian aunque fue una bonita fiesta, se hizo íntima y para los cercanos como ella me pidió.

¿Y sincero?

Más que feliz yo, porque solo quería eso como ella.

Que seamos esposos y nada.

Y que absolutamente nada.

Nos separara.

Abandonando como mencionó ese invierno siguiente de casados sus estudios y de regreso de nuestra luna de miel, convirtiéndonos en una linda y joven pareja, siendo noticia en portadas de revistas y periódicos como noticia por un tiempo en los noticiosos también, ya que mi crecimiento con mi corta edad de empresario y con la metalúrgica creciendo a pasos agigantados siendo el heredero absoluto de mi padre y ahora estando casado, era tema insipiente y de mucha conversación al igual que para los paparazzis.

Cosa que empezaba a joderme la existencia, pero haciendo ese mal humor a un lado por ver que eso a Marian no la molestaba.

Hasta creo, que le gustaba.

Como muchas de las veces en un principio, acompañarme al Holding.

Donde de a poco le iba presentando ese mundo que me agradaba y quería que también, que ella amara.

El del acero.

Que se familiarizara con mi ambiente, presentado y mostrando todo lo que era TINERCA, tanto personal como infraestructura como mostrándole en mi oficina en una de sus muchas visitas, lo que serían mis T8P y que en un futuro no muy lejano, empezaría con viajes a ellas.

Y tomaba normal su cierto aburrimiento.

Lo reconocía, era joven como yo y obviamente, mis ambiciones estaban lejos de los de ella y a Marian le costaba mucho este mundo en cual me regía.

No solo la parte de señora de la casa, también ser parte de eso.

Y no la culpaba, ya que mi mentalidad con casi 20 años era muy madura y adulta, con los objetivos de futuro muy marcados y Marian estaba lejos de esas ambiciones.

Era joven y como tal, también divertirse, cual por mis obligaciones no me lo permitían mucho por siempre trabajar horas extras encerrado en la oficina.

Cosa que en un principio, fue motivo de ciertos encontronazos con ella.

Pero una tarde llegando a casa temprano para estar con ella, ya no.

- Entiendo tus propósitos...y te pido disculpas Hero... - Me dijo esa noche, al terminar de cenar. - ...tendría que apoyarte y sin embargo, hago lo contrario... - Me abrazó por detrás con cariño, notando la presencia de Collins y Grands, que acusaba una obligada reunión en la oficina del pen. - ...prometo, no más escenas de celos por no estar mucho conmigo. - Besó mi mejilla, incentivando a que me reúna y me puse de pie tomando sus manos.

- También te prometo... - Le murmuré. - ...que no será siempre y esto, solo será breve hoy... - Pero me negó, interrumpiéndome.

- ...no te preocupes, estás convirtiendo un imperio y necesitas estar abocado a ello. - Me respondió tranquila, mientras con un gesto a Collins y Grands, les dije que aguarden en la oficina y acompañaba a Marian a nuestra habitación. - ...tengo ganas de ver unas amigas... - Mira su reloj. - ...aún es temprano ¿te molesta? - Me preguntó. - Volveré temprano... - Besó mis labios.

Y también le correspondí, hasta el punto de hacernos jadear a ambos contra una pared.

- Mandaré a Grands por ti... - Le dije sobre sus labios y acariciando su cuerpo.

Y rió sobre mis labios.

- Esta bien, pero te aviso cuando... - Mordió mi labio y sonreí.

- Marian... - Gemí su nombre y en un abrazo que me correspondió. - ...quiero un bebé... - Le murmuré, lo que últimamente le pedía por mis ansias de ser padre.

Pero en esas charlas, ella me negaba como ahora escapando de mis brazos.

- Herónimo... - Me reprochó, acomodando su pelo y caminando a su tocador por labial, ya que se lo había borrado con el beso que le di. 

Se inclinó para pasarlo suave por esa boca que tanto amaba y frente a su espejo.

- ...somos jóvenes para eso, todavía... - La misma excusa de siempre. - ...estamos recién casados y un niño, solo traería complicaciones... - Intenta explicarme mientras busca su carterita y echa un último vistazo a su imagen en el espejo.

Gira a mí.

- ...eso sería pañales, llantos a la madrugada constantes, limitar nuestras vidas... - Se queja, acercándose donde quedé. - ...y yo quiero por un tiempo, solo estar contigo y nada más... - Rió. - confórmate por un tiempo con Rodo. - Fue su despedida con otro beso y saliendo de nuestra habitación.

Dejándome solo y con mis pensamientos, fuera de esa broma de Rodrigo.

Era algo obvio que ambos no se caían y de un principio.

Sin embargo, jamás Rodo interfirió en nuestra relación como Marian tampoco en mi amistad incondicional con él.

Digamos que los dos y por mi bien, se ignoraban mutuamente y ya acostumbrados que ellos, eran parte de mi vida siempre.

Camino hasta su tocador, donde momento antes estaba y me siento como miro todo lo que lo compone, lleno de cosméticos y cosas femeninas.

Al igual que Marcello y por más esmero que mi viejo amigo le ponía, no lograban congeniar.

Supongo que Marian no era buena con eso de la señora de la casa, ocasionando desatender bastante nuestro hogar y Marcello no aprobaba eso, ya que mi joven esposa prefería salir y visitar amigas durante y casi todo el día que estar encerrada con él todo el día.

Abro uno de los cajones y sonrío al hurgar y encontrar lo que busco.

Lo miro entre mis dedos el frasco que muestra prolijo, su consumo diario y quedando pocas pastillas.

Suspiro.

- Necesito que hagas una copia de esto, pero que en su lugar tengan vitaminas C... - Ordeno sin siquiera voltear y sin dejar de mirar.

No hace falta.

Tanto Collins como Grands, siempre son mi sombra.

Sonrío.

Y no me abandonan.

- Sí, señor Mon. - Grands se acerca para capturarle unas fotos.

Sí, sí...ya sé lo que piensan.

No me miren así.

Mezquino de mi parte.

Pero recuerden que estaba ciego de amor y creí.

Creí, dije.

Que me amaba y justificaba esa oposición a no querer compartirme con nadie por ese motivo.

Y por más que ese razonamiento, era algo pequeñito y echo con mucho amor por los dos.

¿Pero recuerdan lo que dije esa vez, cuando expliqué esto?

Bien.

Esas son mis chicas.

Si.

Mi culo a ese amor.

Ya que, después de esto y por mi ingenuidad.

El caos se desató y tristeza oscura, me embargó.

Mucho.

Y con ello.

El principio del fin.

Mi biblia y mi calefón con mis 4 reglas...




Capítulo 9






Esa mañana luego de mis clases en la Universidad, se podía sentir el ambiente algo distinto.

Como fuera de lo relajado a mi alrededor, mientras me hacía camino a uno de los ascensores del gran vestíbulo principal llegando al Holding.

Mire tanto a Collins como Grands por ello a la par mía, pero solo recibí de ambas partes sus miradas que, aunque sí lo notaban también extrañado digamos el entorno, me confirmaban que dudosos como yo por eso, sin saber el motivo.

Mis activos me saludaban con esa misma sonrisa de siempre, pero más de uno capté lo que muchas veces mencioné si no lo olvidaron.

Que no llegaban a sus ojos.

Había por más que intentaban disimular creo, conductas retraídas como si algo los avergonzara.

Creo dije.

Lo extraño era, que el rendimiento de todos.

Me refiero a cada personal.

Como siempre, en ese tope máximo.

Tampoco seguí con ello.

El bip del ascensor anunciando el piso 30 y el centenar de jodidas cosas que tenía que hacer en el poco margen de tiempo de día era mucho y no podía perder tiempo.

Lo hice a un lado de mente, para consultarlo con mi almohada en la noche.

Mucho para hacer en la metalúrgica, hoy como mañana.

Bufo.

Pasado de mañana, al igual que el que sigue y sigue.

En fin, siempre.

Estando en auge las construcciones de las T8P 3 y 4 en continentes diferentes, mi cerebro como salud física, dedicado totalmente a ello con la ayuda de Collins y Millers, cual este último de viaje controlando bajo mi supervisión desde acá.

Demás lo que me recibe al saludar ligeramente llegando al piso y abrir la puerta de mi oficina.

Sonidos como ruidos y telón de construcción de por medio, siendo motivo de una siempre discusión con Marian estas últimas noches en el Pen.

Otra construcción, en sus últimos detalles para finalizar.

Y resoplo algo cansado ante ese recuerdo, dejando mi mochila universitaria en el primero de los sillones blancos mientras camino a mi escritorio y me desplomo por breves segundos contra mi silla cerrando y acomodando mejor mis lentes del puente de mi nariz.

Un anexo de dos habitaciones más, bajo una puerta que te lleva a ellas con la finalidad que una tenga una cama para descansar, así mis horas del día se transforman de 24 a 30h.

Loco, pero real.

Y un segundo equipado con lo básico en cuanto a un gimnasio, si no puedo ir a entrenar con el Polaco.

Nueva causa que mencioné de peloteras de Marian, despreciando este nuevo proyecto, acusándome de horas menos para vernos.

Pero a su vez, una condenada bipolaridad por más que me cansé de explicarle en nuestras discusiones, que eso no afectaría con un retraso de tiempo de vernos a la noche, ya que llegaría a casa más temprano al final de cada jornada, porque ahorraría el tiempo de movilización.

Pero bipolaridad como dije de mucho descargo con odio, porque a su vez, parecía contenta con ello.

Me encojo de hombros.

Hormonas, calculo...

Horas más tarde en un local recóndito y alejado del centro comercial, sobre el sonido incipiente de la pistola tatuadora en mi piel.

Una geisha.

La voz de Rodo algo desfigurada por ver como el tatuador una y otra vez pasa esta en mi brazo terminando uno de los diseños y como fin, tras arduas sesiones de horas en estos últimos meses de una manga completa que me hice.

- Esa mierda, debe doler... - Con mueca del dolor que no siento, me dice bajo la limpieza del tatuador la zona.

Le niego, pero sacando mi brazo de la camilla cual usé de sostén, haciéndolo rotar para ver el arte final ya terminado, seguido a ponerme de pie mientras escucho lo que siempre me mencionó cada final de sesión y frente al espejo de una pared para vista completa, por más que lo cubrió con un fino film transparente para protección del exterior por unas horas.

Su cuidado e higiene, hasta que comience a secar la piel.

- ¿Tienes algo pensado, para el otro brazo? - El hombre lo menciona tirando sus guantes descartables, por el otro lejos de algo y sin dejar de limpiar su puesto de trabajo.

Sonrío al ver como Rodo impide con su mano en la boca, una amenaza de arcada girando para no verlo, al notar como en pequeño contenedor de residuos, el tatuador lanza servilletas empañadas de púrpura, mezcla de los tonos rojos que elegí y mi sangre.

Palmeo su espalda para contenerlo y de paso que el supuesto vómito que lo intimida, se lo trague por marica.

Pero por unos segundos, miro ese brazo vacío, de alguna idea de tatuarme algo en una futura sesión.

Vaya, no se me ocurre nada...

Sacudo mi cabeza.

- Por ahora, nada... - Le digo al hombre, ya saliendo de su cubículo personal y en dirección al recibidor para pagar su trabajo.

Una vez afuera y Rodrigo en la calle, aspirando hondamente el aire fresco de la noche y dramáticamente como si hubiera sido testigo de una carnicería humana, causando que Collins sonría mientras abre la puerta del coche para nosotros.

Nos dirigimos al Pen por algo de comida casera como sustanciosa de Marcello y promesa a Rodo a cambio de su compañía en estas casi tres horas de sesión, ya que se negaba por ser muy flojo con todo lo que se familiarice o la palabra sangre, haya en una situación.

- ¿Y Marian? - Lo primero que pregunté a Marcello al recibirnos, una vez entrando al piso.

Se encogió de hombros tomando nuestros abrigos, seguido a guardarlos para volver a la cena en plena preparación, cual Rodo ya destapaba la cacerola curioso por el sabroso aroma salsa con carne asada que emanaba.

- Salió después de usted, señor... - Retoma unas verduras a medio picar de la tabla, pero me mira sobre un hombro mientras busco dos latas de cervezas del refri. - ¿Pensé que se cruzaron?

Niego, lanzando una a Rodrigo que la toma al vuelo tomando asiento en la barra del desayuno.

- No, raro eso... - Murmuro bebiendo un gran sorbo, tanto por sed de curiosidad como por mi garganta seca. 

Del Holding vine por una muda rápida de ropa como ducha, por la hora límite llegando al turno con la casa de tatuaje, encontrándome a Marian en uno de los sillones de la sala ojeando una revista de moda.

Lo único que hablamos sobre mi beso de saludo y diciéndole lo que iba hacer caminando a las escaleras por el retraso, es si quería acompañarme, me pareció agradable compartir ese momento, pero se negó.

No le seducía la idea de estar encerrada en una tienda de esa índole por horas, aburrida y mirando como un tipo hora tras hora, tapizaba con su pistola la piel de tintas.

Y bonitamente vestida como maquillada, me lo confirmaba.

Alguna reunión con sus amigas esta noche también y como casi siempre.

Por eso le pedí a Rodrigo que lo hiciera al apoyo logístico.

Y no lo malinterpreten.

No era cobardía.

¿Soy el chico malo de la novela, recuerdan?

Bien.

Esas son mis chicas.

Solo quería en algo que me hacía bien y me gustaba.

Tatuarme.

Algo de gente querida a mi lado.

Y la siguiente opción.

Miro a Rodo como en su mundo y aún sentado, mastica.

Corrección.

Engulle mientras chequea su celular, dados de queso uno encima de otro que Marcello le ofreció como ofrenda y a espera a su estómago gruñendo de hambre como un Chewbacca en plena acción y escena de Star Wars.

Sonrío.

Pero, dejo de sonreír.

Por dos oraciones que vuelvo a recordar mirando la hora y cual, ya es bastante tarde.

Una, la de Marcello diciendo que al irme, también minuto después Marian.

¿Por qué, no me pidió que la llevara?

Y lo segundo viniendo a mi mente, que Marian me preguntó cuanto me llevaría de tiempo la sesión de tatuaje.

Cosa, que en las anteriores nunca y en esta sí.

Y camino preocupado a mi abrigo donde Marcello colgó y dejando esa lata ya sin ganas de beber, para buscar mi teléfono, continuo a llamar al suyo.

La primera vez no me contesta, solo el intermitente sonido de llamando escucho sobre mi caminata a los grandes ventanales de la sala, que con su vista y desde la altura que estoy, me regala la vista con sus 180 grados de la ciudad capitalina bañada con su luces por ser de noche.

Un segundo intento acompañado con un gruñido que se me escapa, hago mirando nuevamente la hora desde mi reloj pulsera.

Muy tarde, mierda.

Es prolongado también, pero atienden bajo mi insistencia.

Su tono de voz apenas es audible.

Creo.

No lo sé bien, ya que solo al decir mi nombre, una cierta verborragia me colma preguntándole por qué todavía no llegó o si quiere que la busque, ya que jodidamente no me seduce la idea de que tome un taxi sola a esta hora.

Pero solo Herónimo dice una y otra vez, para procurar calmarme y dejarla hablar.

No es suave, tampoco tierna.

Marian, nunca fue así.

Pero lo es, tranquila.

Un tono de voz demasiado apacible y moderada.

- No voy a volver, Herónimo... - Me murmura, cuando al fin puede hablar.

- ¿Te quedas en una amiga? - Que ingenuo fui. - ¿Sucede algo? - Los rostros de Marcello como Rodo están en mí, curiosos y notando, como otra vez ese abrigo lo descuelgo para ponérmelo, seguido de caminar a la puerta de salida.

Ni siquiera les doy explicaciones, ya que solo Marian está en mi cerebro por preocupación por si le pasó algo.

Pero también notan que sin abandonar mi móvil equilibrándolo entre mi oreja y hombro y ya con mi otra mano por abrir la puerta de entrada.

Me detengo de golpe y sobre ese gran apuro de ir a ella asustado de que esté pasando algo malo.

Por lo que me dice sin preámbulos y como siempre fue ella.

Directa.

Que se estaba viendo con alguien de hace tiempo.

Un amante.

Y tal, descubriendo que era el amor de su vida.

¿Captan?

No era yo ese amor, siendo marido.

Lo era él.

Y tres o mejor dicho, cuatro edificios como el Blustery con sus interminables pisos y altura, sentí encima mío con cada centímetro de ladrillo cuadrado que los componía por cada una de sus siguientes palabras.

- Ya no soporto esta situación, Herónimo... - Sus palabras me apuñalaban en mi silencio escuchando, aún contra la puerta de entrada. 

Podía sentir a Rodrigo y Marcello tras mí, preocupados, ya que mi rostro como persona no era la mejor y notaban que algo pasaba y demás decir, nada bueno.

Más cuando mi frente y de forma pesada, se apoyó contra la madera y cerré mis ojos a lo que continuaba diciéndome sin titubear.

- ...fingir que del primer momento te amé... - Confiesa. - ...lo intenté, pero no te amo, jamás lo hice. - Sin filtro. - Yo, no voy a volver a tu lado...quiero separarme. - Musita. - Necesito separarme para estar con la persona que realmente amo. - Un suspiro, pero para nada por tristeza, más bien diría yo, de cansada.

Harta de mí.

- Lo nuestro terminó, Herónimo. - Fueron sus últimas palabras.

Corrección, nuevamente.

Su despedida.

Porque colgó.

Y no recuerdo bien después o tal vez mi cerebro ciertas cosas lo bloqueó por el inmenso dolor que fue eso.

Solo sé, que tanto Rodo como Marcello corrieron, hasta donde mi condenada espalda se deslizó para derrumbarme contra el piso con mis manos ocultando mi rostro y bajo mis hombros sacudiéndose.

Estremecimiento bajando y subiendo, por mi llanto silencioso.

Rodrigo sin entender me abrazó y preguntó que sucedía, pero no podía hablar.

Las lágrimas nublaron mi visión y mi sollozo, comenzó a hacer erupción en mi garganta.

La tenía cerrada. 

No podía tragar y me dolía respirar. 

Me dolía el corazón. 

Mucho. 

Marcello en cambio, si comprendió sin hacer falta que le diga nada.

Se limitó a solo callado que termine de desahogar todas mis mierdas de lágrimas, para luego con ayuda de Rodo llevarme a la habitación, recostarme y él también a mi lado hacerlo, tapándonos y atento a lo que apenas pude pronunciar de lo sucedido.

Que Marian me había dejado y se fue con otro.

No recuerdo mucho después.

Creo, que me dormí profundamente.

Pero a mitad de la madrugada, desperté y me incorporé sobre la cama viendo como Rodo a mi lado y tan dormido como yo momentos antes, lo hace abrazado a una de mis almohadas.

Y así me quedé por eternos minutos, mirando fijamente un punto de la habitación como si fuera la cosa más interesante del mundo, sobre la oscuridad de la misma y solo con la tenue iluminación del brillo de la luna, apenas atravesando por los espacios de la cortinas de la ventana.

La piel de mis mejillas ardían y las sentía tensas como secas, por tantas putas lágrimas que derramé por la mujer que toda la vida amé.

Una que me había abandonado a través de una llamada telefónica y como tal, se despedía para siempre.

Y me obligué a levantarme, sin despertar a Rodrigo.

En la oscuridad.

Y me dirigí a mi baño y duché nuevamente.

En la oscuridad.

Me vestí con una camiseta y viejos pantalones de gimnasia.

También, en la oscuridad.

Y salí de mi habitación como bajé las escaleras en dirección a la cocina sirviéndome una taza de café.

En la oscuridad, siempre.

Y bebí de la taza sobre el gran ventanal de la sala, mirando silencioso y como siempre la vista tipo postal de la gran ciudad.

Mucha oscuridad.

Pensando con cada sorbo.

Reflexionando sin dejar de beber esta bebida también oscura y acomodando apenas mis lentes de mi nariz.

Siempre meditando.

Mi esposa y la que amé como a nadie y hubiera dado el mundo por ella, me había dejado por otro.

Sus dolientes confesiones vigentes en mí, mi cerebro lo repetía una y otra vez.

Que ella nunca me amó, que ya no podía sostener esto y ese amante, era el amor de su vida.

Y por mi tristeza, pero sin un gramo de lágrima como llanto ya, hizo vacilar la taza de mi mano por un temblor y con la seria posibilidad, de volcar su contenido en la alfombra de diseños Italiano que pisan mis pies y decoran la gran sala.

No me importa.

Porque ese temblor, no es de impotencia.

Ya, no siento eso.

Es decepción.

Fracaso.

Pero como mencioné antes, ya sin una jodida lágrima.

Nada.

Fue demasiado. 

Y algo en mí, se rompió y no fue la taza entre mis dedos, que por la fuerza hasta ver mis nudillos blancos, podría haberse roto en pequeños pedazos su porcelana.

Tóxico.

Pesar.

Oscuridad.

Condenadamente la oscuridad como esta noche misma y la de todo en mi Pen por nunca encender una puta luz, me rodea y está a mi alrededor, sintiendo que se apropia hasta de mi misma sangre que me recorre por mis venas.

Hasta el punto de sentir que mi piel aprieta alrededor de mi carne y esta, me quema.

Cierro mis ojos, procurando a mi respiración calmarla y que salga lentamente.

Ya que, todo mi cuerpo arde, repito, quema.

Y como algo dentro mío la desgarrara por un demonio pidiendo salir al exterior.

Abro mis ojos, descargando mi puño en en el vidrio con fuerza y empañando esta, por mi fuerte respiración.

Miro la vista desde mi altura.

Porque, dije basta...




Capítulo final







Cuando uno cae a un abatimiento.

A un estado donde solo rigen los sentimientos de tristezas, pérdida o una ira mezcla de frustración tan fuerte que interfieren en tu vida diaria y en un periodo largo de tiempo.

Se lo compara a esa condición estando tu cuerpo y tu persona, desde un alto a todo lo que te rodea.

Tal vez desde un risco o un alto puente.

Uno, ahí arriba y desde su saliente mirando en ese letargo todo.

Cual, el clima que vez es todo gris.

El mismo color que también te rodea por más que en tu día a día el sol en un cielo despejado no deja, tanto iluminarte como aparecer cada mañana.

Repito, gris de día y gris de noche.

Níveo.

Brumoso.

Como rodeando a uno, un suave velo oscuro siempre envolviéndote y mencioné anteriormente, desde ese risco o puente tu vista hacia abajo.

Y el aire, el clima que en ese estado se siente aunque no exista, uno aferrado desde esa altura para no caer, lo sientes.

Captas como remueve y juega con tu pelo.

Como palpita en tus extremidades desde esa altura.

Es frío y muchas, helado por más abrigo que tienes puesto, sacudiendo tu cuerpo y movilizando tu sistema.

En especial a las lágrimas, cual también son frías al sentirla al deslizar por tus mejillas y juraría, de color gris asimismo.

No hay hambre, no hay sueño.

Solo una añoranza a querer estar solo y que tu compañía solo sea el color gris como un silencio de igual tono.

Y la tristeza pica tanto, como si te lanzaras desde ese pico imaginario y se siente en su tope, como cayendo a aguas profundas.

Sí, también y como piensan.

Fría como ese clima mencionado y color plomizo.

Y te hundes en ella de a poco y sintiendo como por el peso de tu cuerpo, vas dejando que la profundidad te atraiga.

Tus brazos como manos no se mueven.

Tus piernas igual.

Solo dejas que ese fondo y abismo de agua imaginario, se haga cargo de todo por este descenso y mecha en este precipicio imaginario.

Y cierras los ojos, dejándote llevar.

Pero llegando a ello, dicen que dos cosas quedan a modo elección.

Quedarte en ese estado tipo vegetativo y doloroso a remontar o como bien la frase dice.

Que al haber tocado fondo, solo puedes subir con el impulso de la misma.

Abrí mis ojos.

¿Pero, si a esto último no estas? 

¿Solo mitad de la superficie y esa profundidad?

Y no, porque ese peso de dolor como estado no tengan esa categoría.

Simplemente, porque nadas.

Flotas.

Y no necesitas de ese fondo para impulsarte.

Solo de esos momentos divagando y hundido para que tu mente y alma poniéndose de acuerdo, se unan y junten fuerza para trazar un plan, tras experimentar ese dolor.

Uno, que duele como la mierda y la explicación fue vía teléfono y como les relaté anteriormente, desgarraba como quemaba mi piel.

Y salí a la superficie escupiendo dejos de amargura, luchando, nadando y flotando.

Y lo que quedó, me hice amigo de ella.

Ya la tristeza, no me conquistaba.

Yo la dominaba, tras días pasando.

Se me daba bien, al igual que esa bruma en tono gris indiferente que veía a mi alrededor.

Ya ese color a la vida, no se burlaba de mí.

Yo me reía con él, hasta el punto de acostumbrarme.

¿Raro, dicen?

Totalmente, puede ser.

Pero se había convertido hasta en mi color favorito.

Como que, lo gris y tonalidades oscuras me gustaban.

Mucho.

Tanto, que muchos cambios en las semanas siguientes, tras el abandono de Marian.

Por un lado y ante mi insistencia, como necesitando un excelente programador al igual que un genio en el campo publicitario.

Por más que su deportes favoritos, era chequear a través del móvil si tanto las casas de comidas rápidas tenían promos geniales y mujeres de turno.

A Rodrigo trabajando en TINERCA.

En pleno auge la construcción de mis T8P en otros continentes, de esa misma manera su área de Marketing a su cargo en el piso 17.

Seguido y muy satisfecho en hora como tiempo de la terminación de los anexos en mi piso.

En lo siguiente que exigí tomando de sorpresa a varios con otra nueva construcción, sea allegados como activos propios.

El levantamiento de un ascensor personal.

Mío y con el acceso gracias a una tarjeta de manejarlo a mi antojo y placer, con la misma temática en el resto de los elevadores si utilizaba ellos.

Ya casi, se podría decir, no más interactuar con mis empleados.

No más, subir las escaleras de entrada al edificio.

Y no tampoco, esperar como uno más en compañía de Collins y Grands el ascensor.

Cortesía de la mujer, que todavía un papel decía que era mi esposa.

¿Ese ámbito raro, recuerdan?

Ambiente extraño que percibía por parte de mis subalternos en el Holding, lejos de ser relajado como antes, lo desencadenó.

Y acá, me detengo para escucharlas.

¿Que, qué cosa dicen?

Que fui un idiota.

Le pongo el pecho, las escucho.

El imbécil más grande del  mundo.

Porque, resultó ser que el único que no sabía de las aventuras de Marian era yo y por ende, era motivo de suculentas charlas internas y por abajo de las mesas de box como cantina.

Continuo después.

Cual agradecí más adelante y ya van a saber el motivo luego.

Una tarde el Polaco dándome la zurra de mi vida en su gimnasio con un entrenamiento furtivo, ya que el Rafa me exigía más aumento de masa muscular, como adiestramiento en la disciplina en cuanto a la lucha libre y arriba de un ring.

Y sobre el borde de las cuerdas desplomándome con su final, totalmente siendo un solo sudor todo mi jodido cuerpo agotado y recibiendo como si fuera oro por parte de Collins una botella de agua, que procuré no beberla de un solo trago mientras Rodo me alcanzaba una toalla para secarme.

Me presentó llegando a esa hora puntual a su gimnasio, tres hombres vestidos de pulcro como exquisito traje de vestir.

- Son magnates, gente de mucho poder... - Bajo sus presentaciones, el Polaco me dijo, ayudando a desatar como sacarme los guantes de boxeo puestos. - ...como lo que eres niño. - Prosiguió, seguido a uno de ellos y ya en la pequeña y vieja mesa adjunta al ring, exponer una carpeta que abren al igual que explayar al lado una especie de mapa tipo plano, cual en un extremo estaba señalado con resaltador.

No hablé, pero mi curiosidad como la de Collins y Rodo, estaban en todo eso.

- Quiero que seas parte de esto. - Rafa continuó, girando los papeles para que lo vea con detención. Sonrió. - Es mi proyecto... - Miró a los tres. - Nuestro ahora... - Sus ojos, ahora en mí. - ...y quiero, que seas el puto rey en ello... 

- ¿Peleas clandestinas? - Rodo habló, notando como todos que se trataba del lugar en el plano y marcado en rojo, lo que parecía una vieja edificación de varias hectáreas.

- ¿Peleas clandestinas en este lugar? - Rodo habló, notando como todos que se trataba del lugar en el plano y marcado en rojo, lo que parecía una vieja edificación de varias hectáreas.




- Peleas, pero no ilegales y sí...en ese lugar... - Uno de los hombres habló, abriendo la carpeta para mostrar fotos del lugar.




Y lo era.




Antaño lugar y aunque su fachada exterior contando de cinco pisos, estaba fuera de toda norma en cuanto a pintura y remodelación, tanto sus cimientos como interior y el paisaje de su externo estacionamiento, acusaban muy buena calidad.




- El Círculo... - Murmuró el Polaco.




- ¿Círculo? - Repetí colgando mi toalla en un hombro y dejando mi agua, para ver las fotos y mirarlas con detención con Rodrigo.




- Tu Círculo, muchacho. - Aclaró y se ganó una levantada de ceja de mi parte. - Tu propio club de lucha en sociedad conmigo y ellos. - Continúa señalándose, tanto él como los hombres de traje. - Donde habrá socios que lo componen como luchadores y público que vayan y compongan. - Un segundo y de esa carpeta con las fotos, saca dos hojas y me las entrega.




Y las tomo para leer, acomodando mejor mis lentes en el puente de mi nariz. 




- Los Chacales, los Dingos y los Latráns. - Lo denomina y clasifica, según el convenio sociativo. - Círculo muy cerrado, cual muy pocos podrán acceder... - Nos sigue explicando. - ...tus peleas eran de índole universitaria, citadas en horario y lugar en horas previas de anticipación por móviles y por las posibles infiltraciones de la policía... 




- ...esto sería a lo grande. - Uno de los tipos, prosigue por el Polaco. - Un club privado, donde las apuestas serían mayores.




- ...cual muchos piden. - Dice el otro.




- Y donde tales y una vez al mes, en esa noche superarían los seis ceros... - Sigue el interrumpido. - ...porque los Chacales seríamos de alto poder adquisitivo, gente de mucho poder en el ambiente de nuestro target...




- No entiendo. - Me estoy empezando a aburrir. - Rápido, viejo... - Pido síntesis a estos y el Polaco ríe rasposamente.




Le guiño un ojo.




Ya me conoce.




Mi poca tolerancia a la pérdida de tiempo, sigue intacta y súmenle.




Repito, cortesía de lo que los papeles todavía dicen que es mi esposa.




Se podría decir, que hasta se incrementó.




El que nunca habló, hace un paso a la mesa dejando su celular abierto a vídeos recopilados con grabaciones mías de luchas universitarias.




Guau y mierda.




Aunque sabía que era reconocido en ello, no estaba enterado, ya que me importaba tres mierdas si era algo así como famoso en ello.




Tampoco.




Doble guau y mierda.




Acto seguido el mismo tipo sacó recortes de revistas mercantiles como periódicos de algo ya afirmando y consolidando, lo que Rodo esa vez mencionó en mi oficina y se especulaba.




Cual, tampoco estos días.




Vuelvo a reiterar.




Gentileza de Marian y estar hundido en ese abismo de depresión aislado de casi todo.




El casi todo mencionado oración anterior, sería por Rodo con su insufrible pero querible presencia sin abandonarme ni sol ni sombra por miedo a que haga cosas idiotas, como alejar de mi vista cualquier medicación extrema con sus cantidades, desbalijando el Pen de estas y hasta de un jarabe para la tos, también de pisos altos ante cualquier tentación mía y hasta con la estúpida pero irrisoria idea, que mi oficina la mudáramos a planta baja y cerca de José el hombre de la entrada para que me vigilara, mientras él cumple su horario en el Holding.




¿Sigo?




La de encontrarlo más de una vez, cuando por fin podía conciliar alguna hora de sueño.




Su oído contra mi pecho, verificando si aún respiraba y latía.




Y la no menor de mencionar y que fue motivo de carcajada de Marcello con la probable posibilidad de hacer caer sus adoradas cacerolas, cual sostenía mientras yo desayunaba sin ganas en el comedor, cuando abrió y entró de golpe por la puerta y con él, una medium detrás para que alineara mis chacras o una mierda así y me bañara con su luz a mi jodida mala suerte.




¿Conformes?




Bien.




Así, mis días con mi mejor amigo.




Haciéndome sonreír dentro de mis tristezas, con sus extrañas y raritas soluciones para una mejor calidad de vida para mí.




Como atinando en su predicción y destronando a esa gran medium que llevó al Pen esa vez y lo confirma estos pedazos de periódicos que ahora leo entre mis dedos.




Lo que era una especulación, ya es un hecho.




Los titulares lo decían.




Lo reafirmaban.




A mi edad y lo que había logrado.




Me habían titulado en el mundo mercantil y los negocios.




Como el jefe de los jefes.




Era imparable.




Había construido un imperio, que todo el mundo hablaba.




Era el soberano.




Era el puto rey del acero.




- Amas las luchas, pero te niegas a hacerlo a lo grande. - Rafa toma la palabra. - El Círculo entonces, será tu reino muchacho. Quiero que te conviertas en el jodido HRNM que la gente quiere ver en el cuadrilátero y apostar... - Elevo mi vista de las hojas, al escuchar como me nombra, me bautiza. - ...serán tus reglas para jugar, tus condiciones...




- Mi Círculo... - Acoto, sobre un resoplido al pelo de mi frente.




Putos rulos que ya crecieron.




Asiente como los tres hombres.




- Pon las cláusulas, tu naturaleza con propias estipulaciones y deja el resto a nosotros... - Su brazo señala el ring a metros de nosotros. - ...solo encárgate de liberar allá arriba, tus mierdas mentales y lo que te colma, porque en el Círculo todo vale. - Sentencia y finaliza.




Vuelvo a las páginas.




Mi esencia es voluble y donde predomina siempre, mi singular carácter agreste.




Los tormentos se hicieron carne en mí.




Como demonios.




Suspiro.




Unos que comienzo a creer que se multiplican y que podría con ellos y su liberación.




Canalizarlo arriba del ring para sosegar y mitigar ese constante dolor que llevo en piel.




Y en mi triste corazón.




El cambio repentino de canal en el viejo televisor en blanco y negro que cuelga de una pared, por uno de los que entrena, hace que focalice mi vista mostrando en su precaria 14 pulgadas y pese a que por la poca sintonía se ve con cierta interferencia, no opaca lo que muestra.




Un noticiero mostrando la entrega de donaciones a un establecimiento infantil.




Cajas.




Muchas de ellas, cual personas con sonrisas en los rostros y al igual que cada niño que lo recibe, muestras alegría y felicidad.




Camino algo, hacia el viejo televisor.




No se puede oír bien, pero sí, notar la felicidad de cada uno.




Muchos niños recibiendo como agradeciendo los presentes.




Analizo por largos segundos, seguido de mis ojos ir a Collins y Rodrigo.




Uno asiente levemente y el otro me sonríe.




Volteo sobre mis talones al resto, que expectante aguardan mi respuesta.




- ¿Mis reglas, mis condiciones? - Repito.




Porque soy el jefe, obvio.




Y Rafa como los hombres afirman.




Sonrío.




- Bien. - Solo, salió de mí.




Misma palabra, cuando ya saliendo del gimnasio y saludar como firmar el acuerdo en la acera Grands apareció estacionando detrás del mío y Collins.




Un bien que se anticipó a los hechos de que me siguiera informando, tras encontrar el paradero de Marian.




Tal que lo sabía, pero solo corroborar la dependencia, cosa que Grands me lo revalidó.




Departamento comprado con mi dinero para ella y su gran amor, siendo prueba suficiente para Millers para el divorcio y cual, jugaban a la casita mucho antes de la separación y sobre mis largas horas laborales ajeno a todo.




Pero, eso no fue lo que me hizo estallar en cólera.




Sino.




Lo que siguió a eso con su información.




Que el aludido en cuestión.




Jodida mierda.




Resultó ser un activo mío.




Un condenado jefe de un sector del Holding y lo gracioso, tres cosas.




Una, que todavía estaba trabajando para mí y lo segundo.




Oculté mi rostro con una mano.




Yo fui quien se lo presenté, cuando un día Marian vino a visitarme.




Dios...




Fui el puto Cupido entre ambos.




Y por tal, todo el Holding.




Reitero.




Sabía menos yo de su infidelidad, pero el gran amor entre los dos.




¿Lo tercero, se preguntan?




Lo que por último Grands me alcanza de toda la información que recopiló y era mi más grande duda.




¿Por qué, Marian no me pedía el divorcio?




Simple.




Un abogado los asesoró que no era el momento.




Los alentaba a que esperaran el momento oportuno, ya que con el nacimiento de mis T8P estaba en pleno apogeo como crecimiento, era prudente esperar el tiempo, porque la división de bienes sería mayor.




Yo no hice un acuerdo prenupcial.




No olviden que sigo siendo un muchacho con muchas hormonas y que solo la amaba y Marian lo mismo.




Eso creí.




Y eso que quemaba mi piel y controlaba.




También creí.




Se desató en mi interior y de ese gris que todo veía, se transformó en rojo.




Mucho.




Cuando llegué a su departamento.




No alcanzaron a abrir la puerta, cuando yo entré y por más que procuraron detenerme tanto ellos como Collins y Rodo, estando Grands a la vigilancia tras la ella al jodidamente cerrarse con fuerza por mí.




Vi rojo cuando la recorrí en su poco más de 150 metros cuadrados ubicados en un excelente zona de la ciudad, sobre sus miradas de pavor.




No se anduvieron con chiquitas, en la elección del inmueble como decoración.




Rojo, cuando voltee a ellos.




Y más rojo, cuando sin titubear fui directo a él, por su sangre y ante mis golpes.




No podía detenerme, eran estos jodidos demonios controlándome ya acumulados, producto de muchas tristezas.




En mi enceguecimiento de ira, solo percibí como y tomándome de los brazos, tanto Collins como Rodo me separaban de él.




Su cara al igual que cuerpo maltrecho, producto de mis puñetazos lo habían dejado tendido contra el piso y bañado en sangre.




Jadee y escupí bronca, intentando zafar de sus agarres.




Mi oído selectivo me impedía escuchar lo que me querían decir, pero sé, que era a gritos que me calmara.




Exclamaciones que se mezclaron con un llanto desconsolado, mientras veía en mi lucha de escapar de Rodrigo y Collins, como Marian corría a él y también me clamaba que me detenga, rodeándolo con amor a su amante.




¿Comprenden?




Con mucho amor.




Siendo sobre estrepitosa respiración llena de nervios, pesadumbre y mucha tristeza, en como lo abrazaba, lo consolaba y besaba por más sangre que lo cubría.




Siendo testigo, luego.




Retrocedí un paso.




En como levantando ese rostro, que tanto adoré y siendo un mar de lágrimas.




Me echó.




Me grito con la mirada más fría como llena de rencor que vi en mi vida y jamás me voy a olvidar.




Que me fuera.




Otro paso retrocedí, sobre los agarre de Collins y Rodo.




- ¡Nunca te amé! ¡Nunca te quise! ¡Solo te usé! - Chilló de rabia y sin dejar de contener como acariciarlo a él. - ¡Eres un monstruo! ! Te odio! - Me lo confirmó.




Y arrugué mi ceño.




Porque, su odio se transformó el mío también.




He hice lo impensado.




Solo a ella, porque el bastardo ya había tenido su merecido.




Decreté lo que sería mi biblia y calefón, después.




Deshaciéndome de Collins como Rodrigo, alcé mi índice y la señalé bajo su mirada llena de rencor.




Ya no veía rojo, solo gris níveo en mí.




Uno, convirtiéndose en oscuridad.




Porque, la maldije y le desee lo peor de la vida.




Oscuridad brumosa, hasta apropiándose y cubriendo mi mirada.




Porque también, de mis labios jurándole que y aunque, se arrastrara hacia mí, muriéndose.




Mucha oscuridad, embargándome.




Yo me deleitaría con ello y la destruiría.




Y en el monstruo que ella dijo, me convertí...











Tales pasando, cual con ayuda del gabinete de abogados estando a la cabeza Millers, trabajaron en mi caso más de las 24 horas que da el día para ejecutar mi pedido.




Loco, pero real.




Una orden.




Mi divorcio en un tiempo récord.




Marian se opuso, nada nuevo.




Pero no tuvo quorum por todas las pruebas de su adulterio y sin un jodido centavo de más, que lo que la ley estipulaba de una pensión económica correspondiente, cosa que podía apelar.




Pero, no lo hice.




Después de ese encuentro nefasto en su departamento, jamás la volví a ver.




Nunca más la busqué y de igual manera supe de ella.




Me concentré en TINERCA, el auge del constante crecimiento de las T8P, el casi listo Hospital Oncológico Infantil quedando sus afueras y cosas secundarias por terminar.




La creación del Círculo siendo de suma importancia para mí, ya que con sus ganancias, para los niños de esto último, con el manejo y ayuda constante en ello de Gladys.




Y mis entrenamientos.




Cuales con el tiempo pasando llegué al objetivo deseado del Polaco.




Mi aumento corporal.




Uno a base de muchas horas de entrenamiento.




Cientos de horas.




Y bajo una alimentación estricta, de la mano rigurosa de Marcello para ello.




- Ya estás listo... - Rafa muy satisfecho y contra el cuadrilátero me dijo un día, al terminar mi ejercicio y salir del ring el sparring de turno.




Lo miré desde arriba, escupiendo el protector bucal como sacándome el de la cabeza.




Me apoyé contra una esquina que ayudado por Collins, hice a un lado los guantes, seguido a salir entre las cuerdas y de un salto, ir por un energizante que mi garganta y organismo pedía a gritos.




- ¿Por la masa muscular que me pedías o para luchar por primera vez en el Círculo? - Digo, sobre la botella bebiendo.




El Polaco niega en su lanzamiento hacia mí, de una toalla para que seque mi cuerpo.




- Lo primero, era una obligación y lo segundo, solo a tu mayoría de edad...tiempo más que suficiente para terminar con la formación del Círculo... - Murmura.




- ¿Y lo tercero, entonces? - Lo debe haber. 




Y su media sonrisa aparece dándome la razón, seguido a sacar del bolsillo trasero de sus pantalones deportivos un papel.




Algo arrugado que acusa mucho tiempo tenerlo.




No es muy grande, más bien del tamaño chico de un cuaderno de notas y que al desplegarlo.




Con Collins cruzamos miradas.




Solo muestra frente a nosotros y entre sus manos sosteniéndolo.




Elevo una ceja aceptando mis lentes, que mi mano derecha me alcanza.




Lo que parece un dibujo a mano alzada pretendiendo ser el bosquejo de un persona, dando un salto, creo.




Creo, dije.




Con varios rayones y anotaciones en su laterales, con la precaria letra del Polaco en lápiz y pareciendo.




Achino mis ojos para comprender, acercándome a la hoja.




Como fórmulas matemáticas, ya que tiene medidas en grados de lo que sería esos supuestos movimientos y lo que parece el gran salto final.




- El SZJNY... - Me lo presenta orgulloso.




Rasco mi cabeza sudada sobre la toalla.




- ¿Para atacar?




Niega.




- Para noquear.




Me encojo de hombros.




- Podré con ello... - Natural, pero en mi trayecto de ir al vestidor por una ducha reparadora y regresar al Holding, me lo detiene una sacudida en mi cabeza de la mano del Rafa.




- Pendejo... - Me gruñe, haciendo que ría como Collins. - ...tu mierda de señor sabelotodo y el que creaste, conmigo no... - Pone el papel en mi mano. - ...míralo y no cien veces, si no mil. - Me eleva su dedo. - ...porque vas a comer, dormir, pensar y hasta cuando cojas con alguien, aprendiendo de memoria este diagrama.  - Palmea mi brazo. - Ya que, putamente haré sangrar tus pies y cada centímetro de tu cuerpo de dolor, hasta que aprendas a ejecutar este ataque a partir de mañana... - Me augura y sin más se va, sin dejar de maldecirme por mi soberbia infantil.




Como la tomaba él.




Pero la realidad, era que no.




Lejos de eso.




Lo mío se centraba en un escape, que me empezó a alejar de todo.




Y más, cuatro meses después.




Si.




Poco más de 120 días posteriormente.




Y con ello, los murmullos de lo que una leyenda comenzó a nacer a partir de lo que había sucedido con mi matrimonio.




Por la aparición repentina de Marian al Holding.




Cual, como si nada y llamándose aún mi esposa, aunque ya había papeles que demostraban lo contrario, cuando nos vimos.




Corrección, la vi.




Sentí como si un gran terremoto a gran escala, hubiera sacudido mi silla, el piso, el mismo Holding y hasta mi propio corazón.




Y todo.




Absolutamente todo, cayéndose abajo.




Porque, la mujer que tenía frente mío y sentada del otro lado de mi escritorio.




No parecía la mujer, cual me casé, casi un año atrás.




No podía hablar.




Solo, atiné a balbucear su nombre.




Pero Marian lo hizo.




- Tiempo sin vernos, Herónimo... - Su voz como rostro, aparte de ese siempre odio que me tuvo.




Demacrado.




Si.




Grandes y oscuras aureolas, rodeaban por abajo de sus ojos verdes.




Unos que antes brillaban como esmeraldas, ahora eran opacos.




Su largo y bonito pelo largo, lo llevaba muy corto.




Haciéndome dudar si era verdadero.




Y el vestido en color mora.




Uno simple pero elegante que yo le regalé y en otra época lo llenaba con fuertes curvas como espléndidas tetas en su escote, le quedaba grande.




Muy holgado.




Y mi sangre se congeló, al notar con más detención.




Jesús.




Porque y aunque estaba sumamente delgada, un redondo vientre llenaba su abdomen.




- Tengo cáncer... - Largó sin más.




No me miró cuando lo dijo, por buscar algo en la pequeña cartera que llevaba con ella.




Y cuando recién lo encontró, lo hizo.




Un cigarrillo que encendió sin importarle su estado y sabiendo que detesto ello.




Exhaló su humo, mirándome fijamente.




- ...y estoy embarazada, esperando un hijo tuyo... - Dijo, sin dejo de nada.




De emoción o dolor.




Nada.




Mientras mi mundo se vino más abajo.




Todo.




Hasta cada jodido ladrillo que compone lo que me rodea y como tal, sentí mi estómago.




Y ahí al fin, se permitió una emoción.




La de sonreír, sin dejar de fumar.




Una a juego con su mirada, llena de cinismo como satisfacción.




- Marian... - Logré decir, pero no pude continuar.




Porque mi garganta estaba estrangulada de lágrimas y por interrumpirme apagando el cigarrillo, cual tiró al piso, seguido de apagarlo con su zapato.




- Es tuyo... - Por si creía que dudaba. - ...cuando escapé de ti, sabía que estaba embarazada de pocas semanas... - Me mira duramente. - ...te lo oculté como a él. - Continúa. - Es tuyo y lo odio, Herónimo... - Jadeó con ira y negando. - ...yo quería uno de él y no tuyo!




- ¡Marian! - Me puse de pie y ella también.




- Iba a abortarlo antes que se notara... - Me gritó. - ...pero cuando fui a la clínica para hacerlo, los análisis delataron la enfermedad... - Resopló por una inestable fuerza que carecía, contra la silla bajando su cabeza. - ...y se negaron a ello... - Me miró a través de sus pestañas. - ...tienes la culpa, Herónimo...la tienes, maldita sea...por hacerme esto, porque él me abandonó ante mi embarazo y sabiendo de mi enfermedad...me dejaste sola por tu maldición... - Me recordó mi juramento. Golpeó su pecho. - ...tu maldición, fue mi enfermedad... - Sonrió. - ...una terminal... - Recitó fría y doliente cada palabra.




Y mis rodillas cayeron contra el piso.




El daño ya estaba hecho y mi profecía se cumplió.




Yo, había matado en vida a Marian y nuestro hijo...











Y soporté los meses siguientes, más triste de mi vida en compañía de mi madre y Rodo.




Procurando hacer todo lo que podía y estuviera al alcance de mi mano como poder.




Ya no vivía en ese departamento que compró para ella y su amante.




Lo vendió ante el divorcio en vigencia, por asesoramiento de él.




Malgastando casi todo su valor en caprichos, como viaje que ambos querían hacer juntos.




Algo de casino.




Y también antojos como vicios materiales.




Luego de abandonarla y con lo poco que quedó de ello, Marian volvió a la casa de su madre, cual fue ahí sobre su mirada de súplica por su hija, busqué sus pertenencias y le llevé nuevamente a vivir al Pen conmigo.




48h después, estábamos arriba de mi última adquisición.




La compra de un avión.




Mío personal.




El Impala I.




Siendo su destino parte de Europa y Argentina, para detener su cáncer con tratamientos nuevos y avanzados e inclusive a Cuba, donde más demoró uno de ellos y cual con antelación Grands, ya había comprado un mediano condominio en mi nombre para comodidad de Marian.




Pero, no hubo éxito.




Y me dediqué regresando en pagar el mejor gabinete médico del país con asesoría y ayuda desde el extranjero, para que la atendieran y estuvieran con ella 24/7.




Como yo lo estaba, abandonando por completo todo tipo de contacto que sea mis T8P, dejando a cargo a Collins con Rodo todo este tiempo.




Mi vida se abocó en todos estos meses siguientes en atender personalmente a Marian con ayuda de Gladys para salvarla como a nuestro hijo.




Sufriendo cada jodido segundo de cada jodido minuto de cada día, su odio creciente hacia mí y ese bebé que llevaba dentro y a duras penas, pobrecito crecía.




Me maldecía.




Me torturaba.




Y eso, transformaba en ese color gris que le mencioné antes.




En oscuro.




Mucha de esta y me dolía como nada en este mundo.




Pero lo aceptaba en silencio a cada uno de sus ataques de ira y odio, ya que Marian tenía toda la razón.




Únicamente yo y solo yo, era el culpable...




Porque jodidamente todo esto no hubiera pasado, si en vez de dejarla ir, yo la hubiera traído conmigo esa noche nefasta en su departamento, por tomar las cosas a tiempo.




Yo solo pensé en mí y lo que me deleitó esa circunstancias bajo todo el dolor y mi orgullo pisoteado.




En destruir.




Y juntar ese polvo y nuevamente volver a destruirlo para que no quede nada.




Ni las cenizas.




Y si me quedaba algo de juicio en alguna parte de mi sistema nervioso, una mañana colapsó.




Cuando los médicos me reunieron fuera de la habitación de Marian y me informaron que mi hijo no llegaría a término con una buena gestación, ya que nunca lograría superar el ataque de la enfermedad de ella, por más que estaban haciendo todo lo posible.




Su sangre, también estaba contaminada.




Mi pequeño de pocos meses, no tenía placas en la sangre por la propia Leucemia que se construía en él y su corazoncito, era débil y muy pequeño para tales meses.




Grité.




Tiré.




Destruí.




Y maldije cada objeto que vi y se me atravesó en mi camino, en la sala de espera del Hospital.




Caí sobre el suelo y lloré.




Lloré, como nunca en mi perra vida lo hice.




Lloré las lágrimas, que no salieron por la muerte de mi padre y por tener a su asesino ante mis ojos.




Fue un dique, que desbordó por cúmulos de tristezas por años.




No recuerdo mucho después, más que imágenes borrosas.




Solo que Collins y Grands, tomándome por atrás con un fuerte agarre junto con Rodo y Marleane, tratando de calmarme por mi furia de amargura, un corpulento enfermero, cual con una jeringa en mano, luego inyectó algo a mi brazo siendo lo último que registré. 




Para después, despertar horas o putos días después en una cama de una habitación del mismo Hospital y en la compañía de mi madre sentada al lado mío.




- Herónimo... - Me susurró suave. - ...despertaste... - Su mirada y esa sonrisa que no llegaba a su ojos, me decía que las cosas no andaban bien.




Mi cabeza daba vueltas, aún por los efectos del sedante que me suministraron.




Pero logré incorporarme ayudado por mis manos apretando mi cabeza.




- Marian... - Logré decir, volteando a mamá. - ...ella está bien con el bebé? - Mi boca estaba reseca.




- Herónimo...ellos...debemos hablar... - Evadió y quiso tranquilizarme, como intentar obligarme a recostar por el efecto de la droga.




Pero era inevitable.




Me levanté y aunque trastabillando, me fui hacia la puerta para salir.




- ¡Herónimo, no! - Podía sentir que me llamaba y me decía que no vaya, mientras me arrastraba y caminaba con ayuda de la pared a la habitación de Marian.




Y cuando entré, mi cabeza dio más vuelta y lo que ocurría allí también.




Porque todo giraba, mis piernas las sentía pesadas, pero sin embargo logré llegar a los pies de su cama.




Médicos y enfermeros, rodeaban el cuerpo de Marian.




Iban y venían con aparatos y elementos atendiéndola, porque estaba teniendo lo que parecía una convulsión.




Sin la quimio que había sido descartada tiempo atrás por su nulo progreso y poco efecto, ya que su cáncer estaba muy avanzado y con ello, su sistema nervioso, muscular y también órganos comprometidos.




Me arrodillé contra el suelo a metro de ella.




Solo restaba esperar.




Estaba tambaleante y mi columna se cubrió de un helado escalofrío, cuando su demacrado rostro, volteó a mi dirección.




Sus pupilas estaban dilatadas, más apagado que nunca ese color verde esmeralda que como dije una vez, hubiera construido un templo por ellos.




Pero me miraba profundo y lleno siempre, de ese odio.




Una mano a duras penas pudo elevarla con la poca fuerza que tenía, haciendo caso omiso a lo que los doctores como enfermeros le decían.




Luchó negada a que le pusieran la máscara de oxígeno, mientras todo su sistema colapsaba y hacía estragos con movimientos involuntarios y nerviosos.




Jadeó.




- Me maldijiste... - Me susurró, con duras respiraciones. - ...y ahora yo te maldigo, Herónimo... - Se sonrió llena de placer. 




Jesús, esa mirada. 




- ...no pude matarlo antes...pero, ahora sí. Me llevo a este bebé, que odio conmigo. - Su madre al escuchar eso desde el rincón que se hallaba, intentó callarla gritando que decía incoherencias y que nadie era culpable. 




Pero Marian, se resistió ante ella y el agarre de los enfermeros.




- ¡Te odio, Herónimo Mon! - Gimió, entre tosidos enfermizos. - ¡Nunca te amé! ¡Nunca! - Tomó una última bocanada de aire. - Te vas a llevar toda tu maldita vida...hasta tu tumba, nuestras muertes... - Gritó, cuando una enfermera por la orden de un médico, le inyectó una jeringa con líquido ámbar en su brazo. 




Y solo fue cuestión de segundos, hasta que su cabeza desmayada, cayera pesadamente bajo el efecto del sedante sobre la almohada.




El suave bip de las máquinas solo se escuchaba, frente al silencio de todos los que estábamos en la habitación con el llanto de la madre de Marian, que me hizo girar a ella, levantarme del piso y abrazarla.




19h más tarde, fue clínicamente declarada fallecida, Marian y mi hijo.




Un paro respiratorio, acabó con su agonía y cáncer.




Dos días después, fue su entierro.




No quise ni acepté, gente como personal en el funeral de mi exesposa y mi bebé, más que solo familiares cercanos.




Y lo hice en el prado verde en la cima de una colina, cual compré año y medio atrás, donde ese árbol frutal y mi favorito, crece.




Un manzano.




Mandé a construir una lápida para ambos, cual rigurosamente controlo que la cuiden y llenen de flores frescas todas las mañanas.




Y aunque nuestro hijito, fue sacado de su vientre por protocolos médicos y jurídicos, ordené que los enterraran juntos.




Una vez solo, me desplomé contra ellos llorando.




Eran madre e hijo y tenían que permanecer así, como hasta el último minuto lo hicieron.




Me gusta creer que las desviaciones propias de la enfermedad de Marian, hacían decir y actuar que no quería a nuestro bebé.




Y que ella, lo amó tanto o más que yo.











Después de esto, casi todo TINERCA supo que lo que era un chisme.

Fue una gran realidad.




Que el gran Herónimo Mon.




El empresario como en crecimiento un magnate, mundialmente conocido por sus metalúrgicas.




No solo, que había sido engañado por su bella y joven esposa con un activo.




También, mi abominación al descubrirlos y lo que acarreó ello.




¿Control de daño?




En los años siguientes lo que se rumoreaba como una leyenda, se convirtió en tal.




Mito a mi alejamiento.




Ser ese fantasma pese a que siempre estoy, aunque no me ven y hasta muchos, no llegar siquiera a conocerme físicamente y por más tiempo de antigüedad a la par de las T8P creciendo física y logísticamente en los meses siguientes.




Ser agreste y díscolo al trato, más que lo negociable.




Y en esta palabra precisamente, en todos mis ámbitos.




Negociar.




Simple y claro.




Porque el amor, podía besar mi culo.




¿Drástico, dicen?




Sí, puede ser.




Pero ya no existía para mí, eso del sentimiento siendo algo verdadero y puro.




Y si se hallase, da pérdidas.




Punto.




Placer para enterrar mi dolor, mi lema.




Y como tal, basándome en lo que me regía.




Negociación.




Simple y conciso.




Cláusulas.




El nacimiento de mis 4 reglas, si hay un acuerdo por ambas partes.




Mía y de la fémina de turno.




Obvio.




*No preguntar por el pasado.




*No esperar nada del presente.




*No hablar de un futuro.




Y el no, menos importante.




*No besos en la boca.




Quedando fuera de juego las citas o romanticismo.




Pero sí, un tipo de compañerismo y acompañamiento, sea fiestas, reuniones o galas que impliquen de su presencia.




Al igual y en lo más importante.




El sexo.




Trato consensuado y satisfecho por ambos como cualquier negociación, donde disponemos como proponemos eso para saciar mi necesidad sexual y la de ella, siendo monógama y lo que implique el tiempo de duración que puede ser una o más temporada y cual, siendo mi compañera sexual, implica demanda que exijo y poseo como ella, con la autoridad que el acuerdo nos da, tanto a la mujer de turno como a mí.




Conexión de mutuo acuerdo, entre la fémina y yo.




- Control obseso. - Les recuerdo y hasta a ustedes.




Si, ustedes que me leen se los digo.




Ahora y siempre, he dicho.




Punto.




- Rayo de sol. - Rodo, me dice bajando de mi coche y caminando conmigo a mi par, llegando al Holding.




Lo miro raro.




- ¿Qué? - ¿La carne que le sirvió Marcello en el almuerzo, le puso droga?




Me rueda los ojos y señala las escalinatas laterales del subsuelo, que llevan a afuera como entrada principal y frontal del Holding.




Cual por su abertura deja ver algo del sol entrando en ella.




- Que necesitas un poco de rayo de sol en tu vida, hermano... - Toma mi barbilla, obligando a girar mi rostro a ambos lados, mientras inspecciona mi cara. - ...tu piel ya no es pálida, pasó de ser gris a un verde sospechoso... - Me dice muy concentrado y palpando mi mejilla. - ...sip, ya está verdosa por falta de aire y sol... - Sentencia riendo, sobre mi manotazo alejándolo.




Pero no se contenta y quiere abrazarme por detrás, cosa que lo consigue bajo mis blasfemias y casi llegando a mi ascensor personal, cual Collins abre por nosotros.




- ¡Quieres parar!




- ¡No, hasta que me digas que tomarás algo de sol! - Me abraza más contra él.




- ¡Lo prometo! ¡Lo prometo! - Juro dentro del ascensor y notando que arruga mi traje a 15 minutos de una reunión muy importantes con potenciales clientes de Chile.




Besa por sobre mi pelo.




- Ok... - Suelta mi cuello de su torniquete y liberado, se consigue un golpe de mi puño en su hombro, seguido a acomodar y alisar mi traje mientras subimos.




- Auch... - Soba la zona, bajo la risita silenciosa de Collins.




- Marica. - Le respondo, sin dejar de mirar el display numérico.




Pero así y todo, lo abrazo por sobre un hombro.











Y como se lo prometí, esa misma tarde y saliendo del Holding, fui en busca del sol.




Solo con Collins que como siempre y ya en el lugar una vez llegando, como lo hago desde hace dos años.




Espera por mí, cerca del coche estacionado y a cierta distancia como con respeto.




Limitándome a inclinarme y limpiar algo su tumba, de pocas hojas esparcidas por la llegada del otoño.




Continuo a sacar del bolsillo de mi gabardina y sobre un bonito ramo de Tulipanes.




Las favoritas de Marian.




Otro más pequeño de flores silvestres y de muchos colores a mi hijito junto a lo que mandé a construir hace poco más de un par de años.




La tercera pieza de ajedrez fabricado en mi metalúrgica con el mejor acero, en su suavidad y esmerilado.




Diseñándolo personalmente, luego de su fallecimiento.




Nunca supe su sexo y no quería saberlo tampoco.




Solo, quería que viviera.




Que ambos, sobrevivieran.




Lo único.




Y como siempre que los visito y tras poner flores como sentarme a lado de Marian y mi hijito.




Lloro.




Mucho.




Y como tal, en estos tres años como en cada fecha negra en mi vida.




Una condenada y maldita, que me recuerda mi biblia y calefón.




Pero, prometiendo a Rodrigo que hoy.




Me acomodo sobre el césped sentado y bajo el manzano ahora algo crecido, elevando mi rostro y cerrando mis ojos, para que el sol con su ocaso me de en el rostro.




Busco sus rayos.




Y sonrío sobre unas lágrimas rodando por mis mejillas.




Porque lo siento cálido.




Acogedor.




Tibio como la risa de una niña, que escucho de fondo.




¿Eh?




¿Y eso?




Abro mis ojos, limpiando con mi puño mis lágrimas silenciosas.




Pero no veo nada desde la colina, aunque sí, nuevamente oigo el sonido de esa risita sonora viniendo a mi mente y resultándome familiar.




Ya que apostaría mi trasero, que es la misma que escuché el día del entierro de mi padre años atrás.




Solo, que ahora más adulta.




De infante a niña, quizás.




No lo sé.




Pero, lo juraría y lo repito.




Y no pregunten el motivo, porque no tengo idea.




Pero esa carcajada y por alguna razón estando aquí en esta triste fecha negra para mí.




Y como el mismo sol, con su calor despidiéndose.




Sonrío, quedando asombrado por eso, ya que no se me da sonreír últimamente.




Hasta nulo diría yo.




Pero lo hago sinceramente.




Ya que.




Es un jodido rayo de sol esa risa femenina de vaya a saber quién, para mí...
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